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Nota del editor 

Esta es la tercera edición española de La Acción Humana , 
la obra que, con tanto cariño y tanta dedicación, durante largas 
jornadas, preparara Ludwig von Mises, hasta su primera apa-
rición (1949), para, con ella, arrumbar definitivamente los 
mitos marxistas (carencia de cálculo), keynesianos (paro con 
inflación) e intervencionistas en general (contradictorio efec-
to de las medidas preconizadas), poniendo de manifiesto las 
consecuencias antisociales que tales tendencias llevan implíci-
tas, las cuales, según se demuestra, dan lugar, invariablemente, 
a pobreza y explotación entre las masas trabajadoras, entre esas 
queridas gentes a las que todo el mundo —dice— desea prote-
ger y amparar. 

La primera traducción española, como señala el autor en el 
subsiguiente prefacio, apareció en 1960, con arreglo al pri-
mitivo texto citado. Mises corrigió y amplió la obra en 1963, 
quedando, sin embargo, extremadamente descontento de la 
correspondiente impresión tipográfica, razón por la cual efec-
tuó una tercera y definitiva edición en 1966. De acuerdo con 
este último texto apareció la segunda edición española en 1968, 
la cual quedó agotada. 

Por eso y con motivo del trigésimo aniversario de la pri-
mitiva aparición de H u m a n Action, ha parecido oportuno efec-
tuar una tercera edición española, para que no falte en la mesa 
de trabajo del estudioso hispanoparlante preocupado de los 
temas sociales este tan esencial instrumento intelectual. 
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Se ha agregado un índice alfabético, para simplificar la labor 
indagadora, así como otro de las notas con que el traductor ha 
procurado facilitar la comprensión de algunos términos y vo-
cablos místanos, deseando el mismo aprovechar esta oportuni-
dad para agradecer al matrimonio Percy y Bettina Greaves su 
inapreciable auxilio. La traducción completa fue también obje-
to de cuidadosa revisión. 

Madr id , 1980 



Prefacio a la tercera edición 

Viva satisfacción, en verdad, me produce la aparición, ele-
gantemente presentada por un distinguido editor, de la tercera 
edición revisada del presente libro. 

Dos advertencias, de orden terminológico, deseo hacer: 
Debo señalar, en primer término, que empleo siempre el 

vocablo «liberal» en el sentido al mismo atribuido a lo largo 
del siglo x ix y que aún la Europa continental le reconoce. Re-
sulta imperativo proceder así por cuanto no disponemos de 
otra expresión para definir aquel gran movimiento político y 
económico que desterró los métodos precapitalistas de pro-
ducción, implantando la economía de mercado y de libre em-
presa; que barr ió el absolutismo real y oligárquico, instaurando 
el gobierno representativo; que liberó a las masas, suprimiendo 
la esclavitud, las servidumbres personales y demás sistemas 
opresivos. 

Creo, en segundo lugar, oportuno destacar que el término 
«psicología» aplícase, desde hace algunas décadas, con un sen-
tido cada vez más restrictivo, a la psicología experimental, es 
decir, a aquella «psicología» que no sabe recurrir en sus aná-
lisis sino a los métodos típicos de las ciencias naturales. Estu-
diosos que antes se consideraban psicólogos son, hoy en día, 
tildados de meros «psicólogos literarios», negándoseles condi-
ción científica. En economía, sin embargo, cuando se habla de 
psicología, alúdese precisamente a esta tan denigrada psicolo-
gía literaria; por ello tal vez fuera conveniente que recurriéra-
mos a nuevo vocablo para designar tal disciplina. A este res-
pecto, en mi l ibro Theory and History (New Haven, 1957, pá-
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ginas 264 a 2 7 4 ) sugerí el término «timología», que he em-
pleado también en mi reciente ensayo The XJltimate Founda-
tion of Economic Science (Princeton, 1952) . No considero, sin 
embargo, opor tuno dar carácter retroactivo a tal uso ni variar 
la terminología manejada en anteriores publicaciones, razón 
por la cual, en esta nueva edición, sigo empleando la palabra 
psicología como en la primera. 

Dos traducciones de la primitiva Human Action han apa-
recido: una italiana, del profesor de la milanesa Universitá 
Bocconi, ba jo el t í tulo L'Azione Umana, Trattato di Economía, 
publicada en 1959 por la Unione Tipografico-Editrice Torine-
se, y otra castellana, de Joaquín Reig Albiol, titulada La Acción 
Humana, Tratado de Economía, editada en dos volúmenes 
en 1960 por la Fundación Ignacio Villalonga, de Valencia 
(España). 

Tengo que agradecer a numerosos y entrañables amigos su 
ayuda y consejos. 

Quiero, en pr imer lugar, recordar a dos ya fallecidos inte-
lectuales, Paul Man toux y Wil l iam E. Rappard , quienes, brin-
dándome la opor tunidad de profesar en el famoso Gradúate 
Institute of International Studies, de Ginebra (Suiza), me per-
mitieron iniciar el presente t rabajo, proyecto largo t iempo 
acariciado y que no había tenido ocasión de abordar . 

Deseo igualmente expresar mi reconocimiento, por sus va-
liosas e interesantes sugerencias, a M r . Ar thur Goddard , Mr . 
Percy Greaves, Dr . Henry Hazl i t t , Prof . Israel M. Kirzner, 
Mr . Leonard E. Read, Dr . Joaquín Reig Albiol y Dr . George 
Reisman. 

La mayor deuda de grati tud la tengo contraída, no obstan-
te, con mi propia esposa por su constante aliento y ayuda, 

LUDWING VON M I S E S 

Nueva York, marzo 1966. 
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Introducción 

1. ECONOMIA y PRAXEOLOGÍA 

La economía es la más moderna de todas las ciencias. Nu-
merosas ramas del saber brotaron, a lo largo de los últimos 
doscientos años, de aquellas disciplinas que los griegos clásicos 
ya conocieran. Pero, en realidad, lo único que iba sucediendo 
era que algunas de ellas, encuadradas desde un principio en el 
antiguo complejo de conocimientos, se convertían en ciencias 
autónomas. El campo de investigación quedaba más nítida-
mente subdividido y podía ser examinado mejor; sectores que 
antes habían pasado inadvertidos cobraban corporeidad y los 
problemas se abordaban con mayor precisión. El mundo del 
saber, sin embargo, no por ello se ampliaba. La ciencia econó-
mica, en cambio, abrió a la investigación una zona virgen y ni 
siquiera imaginada anteriormente. El advertir la existencia de 
leyes inmutables que regulan la secuencia e interdependencia de 
los fenómenos sociales desbordaba el sistema tradicional del 
saber. Se alumbraban conocimientos que no eran ni lógica, ni 
matemática, ni tampoco psicología, física o biología. 

Los filósofos pretendieron, desde la más remota antigüe-
dad, averiguar cuál fuera el designio que Dios o la Naturaleza 
se proponían plasmar a lo largo de la Historia. Querían des-
cubrir la ley que rige el destino y evolución de la humanidad. 
Incluso pensadores desligados de toda inquietud teológica, al 
andar los mismos caminos, fallaron en su empeño, porque utili-
zaban igualmente métodos inadecuados. Manejaban siempre 
abstracciones, refiriéndose invariablemente a conceptos gene-
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rales, tales como humanidad, nación, raza o religión. Estable-
cían, de manera arbi trar ia , los f ines a los que la propia natura-
leza de tales entidades apuntaba. Pero jamás conseguían preci-
sar cuáles fuerzas concretamente impulsan a las gentes a com-
por ta rse de forma tal que permit ieran a aquellas idealidades al-
canzar sus supuestos objetivos. Po r ello tenían que recurr ir a las 
más abstrusas explicaciones: a la intervención milagrosa de la 
divinidad, que se hacía presente por la revelación o la aparición 
de profetas o ungidos caudillos; a la predestinación; a cierta 
preestablecida armonía; y hasta a la mística intervención de 
fabulosa alma nacional o universal. H u b o quienes incluso alu-
dieron a la «astucia de la naturaleza», la cual provoca en el 
hombre impulsos que, aun involuntar iamente, le conducen por 
las sendas deseadas. 

O t ros pensadores, más realistas, no se preocuparon de ave-
riguar cuáles fue ran los designios de la divinidad o la naturale-
za. Contemplaron los asuntos humanos desde un pun to de vista 
político. Catalogaron normas para la actuación pública, creando 
una especie de técnica de gobierno. Los de mente más audaz 
propugnaban ambiciosos planes para la reforma y completa 
reestructuración de la sociedad. O t ros se contentaban con co-
leccionar y sistematizar la experiencia histórica. Todos, sin 
embargo, pensaban que, en el orden social, no había aquella 
regularidad fenomenológica por doquier reconocida en lo ati-
nen te a la lógica y a las ciencias naturales. Descuidaban entera-
mente , por eso, el investigar las leyes de la vida social; el hom-
bre , en su opinión, podía organizar la sociedad como mejor 
estimara. Cuando la realidad no conformaba con el deseo del 
reformador y las utopías resultaban irrealizables, el f racaso se 
atribuía a la imperfección moral de los humanos. Los proble-
mas sociales se consideraban cuestiones puramente éticas. Para 
edificar la sociedad ideal sólo precisaba contar con rectos go-
bernantes y subditos virtuosos. Cualquier utopía podía, así, 
ser convertida en realidad. 

El descubrimiento de la interdependencia ineluctable de 
los fenómenos del mercado puso de manif iesto lo in fundado de 
tal supuesto. El a la sazón pensador social hubo de afrontar , 



Introducción 19 

desorientado, un planteamiento otrora inimaginado. Advir t ió , 
con estupor , que cabía ponderar el actuar de las gentes desde 
nuevos ángulos, que no se l imitaran s implemente a considerar 
lo bueno y lo malo, lo leal y lo desleal, lo_ justo y lo injusto. 
Comprendió , de pronto , azorado, que los fenómenos, en la ac-
tividad humana , se a jus tan a leyes regulares que precisa res-
petar quienquiera desee alcanzar precisos objet ivos; que care-
cía de sent ido enfrentarse con la realidad a modo del censor 
que aprueba o desaprueba, según su sentir personal y con arre-
glo a módulos arbi trarios. Hab ía que estudiar las normas rec-
toras de la acción del hombre y de la cooperación social a la 
manera como el físico examina las que regulan la naturaleza. 
El que el análisis de la actividad humana y la vida comunitaria 
se convirt iera en ciencia de relaciones predeterminadas, dejan-
do de ser considerado como tema meramente normativo, de-
dicado a ponderar no lo que es, sino lo que «debiera ser», 
consti tuyó una revolución de trascendencia enorme, no ya sólo 
en el ámbi to de la investigación científica, sino en cuanto atañe 
a la supervivencia de la humanidad . 

D u r a n t e más de cien años, sin embargo, los efectos de este 
radical cambio en el modo de razonar fue ron l imitados, por 
cuanto se pensaba que la nueva ciencia aludía tan sólo a un 
reducido aspecto de la actividad humana: el at inente a la vida 
mercanti l . Los economistas clásicos dieron con un obstáculo 
—-la aparente ant inomia del va lo r— que fueron incapaces de 
salvar. Su imperfecta teoría obligóles a reducir el ámbi to de la 
propia ciencia que ellos mismos estaban a lumbrando. La eco-
nomía política, hasta finales del siglo pasado, únicamente aspiró 
a estudiar el aspecto «económico» de la acción humana, sin 
ser otra cosa que la teoría de la riqueza y del egoísmo. Tra taba 
de la acción humana en cuan to aparecía impulsada por lo que, 
de m o d o muy poco satisfactorio, se denominaba afán de lucro, 
sin obje tar que el es tudio de los demás aspectos de aquel ac-
tuar quedara reservado para otras disciplinas. La revolución 
que los economistas clásicos desataran fue complementada por 
la moderna economía subjet iva, que iba a t ransformar el puro 
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análisis de los precios en la teoría general de la elección 
humana *. 

No se advirtió, sin embargo, al principio, como decíamos, 
que la sustitución de la doctrina clásica del valor por la nueva 
teoría subjetiva representaba bastante más que reemplazar im-
perfecta explicación del intercambio mercanti l por otra mejor . 

* El problema del valor, como a nadie se lo oculta, es de trascendencia 
capital en el terreno de la economía y las ciencias sociales en general. Los clásicos 
ingleses, según es bien sabido, se perdieron, pese a su indudable perspicacia, al 
enfrentarse con el problema de por qué valía «el pan» menos que «los brillantes», 
por emplear una comparación ya generalizada, yéndose a buscar en los costos mate-
riales de producción la causa del valor de las cosas, sin percatarse de que, en 
definitiva, el costo de una satisfacción no es sino aquella otra de la que nos vemos 
obligados a prescindir para poder alcanzar la primera. Marx, siguiendo a Ricardo, 
llegó incluso a afirmar, como tampoco nadie ignora, que es exclusivamente el trabajo 
lo que da valor a las mercancías. «Los bienes en que se ha incorporado trabajo 
humano contienen valor y carecen de él en caso contrario.» (Vid, El Capital, 
EDAF, Madrid, 1976, pág. XLIII.) Esta «solución» clásico-marxista no podía pre-
valecer, pues, por lo pronto, entre otras cosas, dejaba sin explicar el valor de los 
factores naturales de producción, que constituyen la mayor parte de los bienes 
económicos. ¿Por qué vale para el hombre un árbol, un bosque, que ha crecido 
solo, una extensión de terreno, una mina o una cantera, pongamos por caso, donde 
no hay trabajo humano alguno incorporado? Wilhelm Ropke (Introducción a la 
Economía Política, Unión Editorial, Madrid, 1974, pág. 31), con extraordinario 
grafismo, oponiéndose a la teoría laboral del valor, resalta: «Un traje no vale ocho 
veces más que un sombrero porque represente ocho veces más de trabajo (relación 
esta última que se mantiene con independencia del valor del sombrero y del traje), 
sino que la sociedad está dispuesta a invertir ocho veces más trabajo en el traje, 
porque luego, una vez terminado, valdrá ocho veces más que un sombrero.» La 
solución a todo este intrincado problema brindáronla coetáneamente (1871) el britá-
nico Jevons y el austríaco Menger, como también es conocido, con su teoría subje-
tiva y rnargínalista del valor, independientemente de que ya con anterioridad había 
sido intuida tal salida por el banquero inglés Samuel Batley (1791-1870) quien, en 
A Critical Dissertation on the ature, Measnres, and Causes of Valué (1825), 
critica duramente el objetivismo de David Ricardo, así como por el alemán Hermann 
Heinrich Gossen (1810-58) quien seriamente plantea ya el problema marginal en 
Entwicklung der Cesetze des menscblicben Verkehrs und der daraus fliessenden 
Regeln für menschlicbes Handeln (1854), cuya teoría nadie, a la sazón, advirtió, 
hasta que precisamente Jevons la sacó a la luz. Impertinente sería, en esta sencilla 
nota, pretender entrar en el estudio del subjetivismo, particularmente, por cuanto 
Mises, una y otra vez, a lo largo del presente tratado, va a abordar y explicar 
repetidamente el tema. (N. del T.) 
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Una teoría general de la elección y la preferencia rebasaba el 
campo al que los economistas, desde Canti l lon, H u m e y Adam 
Smith hasta John Stuar t Mil i , circunscribieran sus estudios. 
Implicaba que ya no bastaba el s imple examen del «aspecto 
económico» del esfuerzo humano , tendente exclusivamente a 
conseguir lo que el hombre , para el mejoramiento de su 
bienestar material , precisare. La acción humana , en cualquiera 
de sus aspectos, era ya obje to de la nueva ciencia. Todas las de-
cisiones del hombre presuponen efectiva elección. Cuando las 
gentes las llevan a efecto deciden no sólo ent re diversos bienes 
y servicios materiales; al contrar io, cualquier valor h u m a n o , 
sea el que sea, entra en la opción. Todos los fines y todos los 
medios — l a s aspiraciones espirituales y las materiales, lo su-
blime y lo despreciable, lo noble y lo v i l — ofrécense al hom-
bre a idéntico nivel para que elija, pref i r iendo unos y repu-
diando otros . Nada de cuanto los hombres ansian o repugnan 
queda fuera de tal única elección. La teoría moderna del valor 
venía a ampliar el hor izonte científico y a ensanchar el campo 
de los estudios económicos. De aquella economía política que 
la escuela clásica sistematizara emergía la teoría general de la 
acción humana , la praxeologta Los problemas económicos o 
catalácticos 2 quedaban enmarcados en una ciencia más general, 
integración imposible ya de alterar. T o d o estudio económico 
ha de par t i r de actos consistentes en op ta r y prefer i r ; la eco-
nomía const i tuye una par te , si bien la mejor t rabajada, hasta 
ahora, de una ciencia más universal , la praxeologia *. 

1 El término praxeologta fue empleado por primera vez, en 1890, por Espinas. 
Vid. su artículo «Les Origines de la Technologie», Revue Philosophique, año XV, 
XXX, 114-115, y el libro, publicado en París en 1897, con el mismo título. 

' El término Cataláctica o Ciencia de los Intercambios fue usado primeramente 
por Whately. Vid. su libro Introductory Lectures on Political Economy, pág. 7. 
Londres, 1831. 

* Para la escuela Mises-Hayek, la cataláctica, del griego katallattein (canjear, 
permutar), es la teoría general del intercambio en el mercado libre, mientras que la 
praxeología, del griego praxis (actuación, práctica) y logia (doctrina, ciencia), cons-
tituye disciplina que se ocupa de la consciente actividad humana toda —«las 
aspiraciones espirituales y las materiales, lo sublime y lo despreciable, lo noble y 
lo vil»—, por lo que engloba y, al tiempo, desborda el ámbito de la primera, la 
cual alude tan sólo al aspecto, digamos, mercantil del hacer del hombre. (N. del T.) 
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2. CONSEDEH ación msrtuob&iCA 
DE lili A TEORÍA GENERAL UE LA ACCtÓN HUMANA 

En Ja nueva ciencia todo aparecía probJeiuiiico. F.mpezaba 
píír surgir como cocrptt cvírqfici CP ni iiltCTPa tradicional del 
saber¡ los estudiosos, pcrTilcjos, na acertaban a tlasificatk ni 
a asignarle lugat adecuado. H;i liaban se, sin embargo,. conven-
cidos de qcic í;; inclusión de la economía en el catalogo de! 
conocimiento no exigía roarganÉgj ni urnplür taí estado, Inti-
maban L¡ue Ea clitsificacian hallábase ya completa. Si ]a poÉmo-
mía no acoplaba en el sistema era purgue los «CrfiümistH fti 
abordar SÍES problemas h utilizaban marojos imperfectos. 

Lo malo es que mennspreeiHir lafl lucub radones en torno a 
Eo que constituye k esencia, ámbito y carácter Eójcjico de la eco-
nomía, en al s-J se traían de eSLoJistiCus biliiutinisulOS, propios 
tan sólo de pedantes dómines, no ei sino i^noiar por compJetíi 
la trascendencia Je taíes debares, Hál lase por *Ecsgríicjnh muy 
eitendido el error de suponer oue (a economía ouede prtisej^uir 
Sus estudios en un clima de serenidad, haciendo LISO miiiso de 
aquellas discusiones en torno ¡i cuál ĈH el mejor método de 
investigación. En líi Mdtfaxleniircli fd.Ls]>iic4i wbre el mttodtf) 
entle Tos economistas Austríaco! y la chuela histórica prusiana 
Ma Ikmada ftvardjfi ifíídccttidi fíe la Casa ílnhen/ju] lern ) o en ta 
polémica filtre John Bates CUrk y el instUiiCiotsalismo amen 
cano se trataba de dilucidar mucho m¡$S que la Simple cuestkbl 
de CUÍl fuera el mejor proccHímicnro de investigación a em-
plear. Ijfi que se quería, en verdad, era píeCÍsar el fundamento 
epistemológica de Ea deuda de Ta acción humana y su legiti-
midad lógica. Partiendo de nn sistema aE que era evtrano r] 
pensamiento p rajieoLógico y de una filosofía t|ue só!o Kconocffl 
como científicas —además de la lógica y las matemáticas las 
riendas naturales y Ja historia t machos tratadista* negaron 
valor y utilidad a [a teoría económica. El hisLoríctsmo preten 
dió sustituirla por la historia económica y el posiiivwmo por 
nna imposible ci^-nrfa social basada en ta estructuru y la túgiCfi 
de la mecánica twrfft&íiiana. Ambas ciC^elas coincidía i un me 
noorpttdaí las conquisLat del |>ensanüenLo económico No ern 
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posibJe que los economistas súporratíin iindiferenie& taies 
n a q u e s . 

Hí radien!ismo de ESb jundena en hinque de Ja ecnnoniía 
bien pronro, sin embiHJOh había de ser rebasado pt̂ r un nihilis-
mo todavía más gencialiíadp l">tEde 1 ien>po inmenso i i u.1. lós 
liombiet —aí pensar, liabíar y actuar— i'íntün accjitfl̂ KÍTí̂  
\̂>ni(i liwlio indiscutible, Li uniformidad e inmutabilidad de la 

estructura lógica de la rnente hum¡L(i¡i. T<xk [a tnvesM.n&ctún 
se basaba precisumente en tal supuesto-, Pues bren, en dî -
cusiíines ricettJi de ia condiciíi'n episíemológica tte la ecíinomia, 
Jos tratadistas, por vez primera en Id historia, llegaron a rechi-
zar laii inmemorial planteamiento. El mamismo aseveró que 
cualquier pentumiento no era sino ¿di^íraí ideológico* deí 
e ^ í s m o clasista del 511 jeto pensante. Misión, por tanto, de la 
níSjiciolofiiLi del saliet^ cotfcstitui'a el desetimascaras- los filosofks 
v 1;LS tcoríHis científicas haciendo evidenre su vaoiídtad i.teoló-
gica. L;l economía nr> era sino engendro «burgués^ v los eco-
nomistas meros (ihkn-fantcstfr del capitalismo. L'nicaEneute !tl 
sodedod sin clases íle La utopía sucialistj ]eentp!aíariíir por la 
verdad, las mentiras «jdeoló^ictíí». 

1 •!>r-r pnlilogismr- mis tarde v^Etió nuevos topares. Dumk: el 
útipilo del historie!Timo se awj^uró que la estIUCtlI» 10gi.CS dd 
pensatmiejito y los métodos de acnijit del hombre camhian eti 
el cnr.w dela-nroíücrón histórica. Rl pfililnjjismo raciid adscribió 
a cad^ raza una Lógica peculiar. Y el ituírractonalismo preEen-
dió que h ruión no es imtruniento idóneo para investigar [os 
impulsos iriacionnEeE que camhian influyen en la conducta 
humana *. 

' Li eicucid SHSt'ijcj (.Míimít. lñ40-1?21. Tíiciicr. JÍ1[-]?3É¡ BWmj-B^wtjl. 
¡831-1911; .Miít., ]tiUL-]!17J: Havik, IWft— i, & U n í Juhiilo íictoibciá j 
d H ^ R N L D IH H I I >. I r I I I : I subirt t i i im > m u t i m l —QIIT HNY y» NINPÜN prc^nitiláJ 
scriimpiie dlíCUlí— «ffl lo imc í f ^ l i ^ i ^ n ^ d ptniaraieniD MútdtÉitü, IJUI:-J:HI"KHI> 
nrmirtiodc^, RAMA uicsi ÍJI-CFIM:.: -en. ID que XIIRE kl i'-LÍFLRI» :'••" VALOR, ] u 
c l á j i r a (Smdhh. 1723 1730, K k j n b . L772 [Í23; MUI ¡SM-UT)}, usi cima M j t t 
<lf¡B-]flí5J Luv:' í b r t imrJwCi (l>u!:í ¡ni»'*. « en MDI tonrm eb i td r i l t i 
( M n f l f i l l ) lEt i^irJr p*irnn*íirc i i f i ^ü íno 

IJ biiioriáia/a aLímin ÍSdiniüller. JH38-JH7X ipjc 1» 
t ! r i'.vrsiJ.i.i j"i-ni,ii'.i ili:nni i LÍ r'j^i ndj T:I :d 4lst atfrSj p twJo. i'ri'ifílii* wühimsntí 
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l i s tas, d o c e ; in¡ is , e v i d e n t e m e n t e , r e h u s a n l a e s f e r * J e l a c a -

r í l l i c i k - a . P o n e n e n t e t a d e j u i d t j n u s ó l o k e c o n o m í a y l e 

p r a x e o J o ^ k , s i n o , •L-lcmíis, t o d a s l a s r a m a s d e l s a b e r y h a s t a k 

p r o p : g r ^ E ú f t h u m a n a . A h i t a n a a q u e l l a s C t e n e i a i . ,il JLjual q u e 

a k m u t e m á r i c a o k f l s iCt i . P a r e c e . . p o r t a n t o , q u e t a p e r t i n e n t e 

r e f u t a c i ó n n o f i n i e r a c o r r e s p o n d e r a n i n g u n a p a r t i c u l a r r a m a 

s a b e r , s i n o a h e p i s t e m o l o g í a V i l a f i l o s o f í a en p e n c i a I . 

C u b r a as i J u s t i f i c a c i ó n a p a r e n t e l a a c t t i u d d e a q u e l l o : - e c o n o -

m í a Las q u e p r o s i g u e n tr-LULquiJamcmEe s u s e s t u d i e n ) s.in p r e s t i r 

m i y o r a t e n c i ó n n i i k a a l u d i d a s c u e s t i o n e s e p i s t e m o l ó g i c a s 

n i a l a g o b j e c i o n e s f o r m u l a d a s p o r e l p d Ü O g i & m ú y t i a n t ¡ 7 r a -

¿ k n u i í i s j n u . ¿ 1 f í s i c o n o se: p i e í i c u p a d e s i S í L l l d a n SUS " e u n a s 

d e b u r g u e s a s , ü t v i i í c c j t a l e s o "Lidias; p o r l o m i s m o , e l e c o i o m i t -

t a h a b r í a d e m e n o s p r e c i a r [ a d e E L i g c a c i ó ^ y l a c a l u m n i a . De&en ' - a 

t t a j a r q u e l a d r a r a n |OÍ p e r r o s , s i n d a r E n a y y t 2ni]iurt:iLL^Ía a su.=, 

H U n i d o s . C a b a l e r e e n r j a r e l p e n s a m i e n t o d e S|>LLÍLVA: « S a n e 

S1CUI £ T IU.k i p s a m e t t e n e b r a g m a n í r e s r a r h s ic v e r i t a s n o r m a 

5 u i e t f a H e s t » * . 

Ü J t e m a n n a f e c t a , s í l l e m b a í d o , ¡ i o r B^LZS] a l a c u m n m í s q u e 

i ! a s nu i í emáfL i raH o a l a s c i e n c i a s n a t u r a l e s , El pol í] jg.Lsin-: i y 

e l í - i n t i r r u c í o n a t a m u d i r i g e n r c a l m e n t e s u s d a r d o s c o n t r a E a 

raen es in: n ^ n l n ikdur t l im de los • ocin^ni.'ii i1- iiJscrLicos. ofirn.'itfliJri ¡r.ir H .̂J 
d esnidio hiscftaiT !:i rwotiilisriífi Je datia írpcrfmLnLüíi , p t rn imi ÜILIN .:.M .i? kyr^ 
tf&MIUFCNI Su PUJRURJ. IN EJ p tán i f i , rr* InumliblflIlBilJt Jn1cmdciJDni:tE 7 NIR 
riMnrií. 

J'iÓT J'iu'it Clark (L34T rcoranrjiiLi ciradaiiriidcnse qi*: an | ' ir!- rntudijul 
•.-1 Tiu^ipn lL[f'Jclbcrql. ¡HÍJ.• !:¡cndii rcrif-jrídjrrjinti ,

1 o:,i. ' i r IÍKS vicnwüi. F.T• 11 -
:IM e^ I' • ":i:¡ O i l f o , t k t í í n (Te I* Uii'.m nklífc] tjjlumbia, cal penin 
rdmiD, en: remú I-JIM ÍTCI íE ;i"iV.'.'• " 1.1 :'.• r^r :• íVí&lcn, ISTJ Í Í l ^ ; (vviirYXJI'í., 
JB&21HJ; MILHTÍÍI. 1 B 7 + J!MS; Coalíy r D I K T , J E ^ - L Í U L , ^ F ^ Í I N 

rnirii ninuci^nnn tk l i tiv.nl.i hnbdtffiÉj 
r.p, *pilfiHwl$ifi, IFFLFTFR (H|i:hií(i í t SifcitUf, M- Oí,.i|n tíí In lldtud. úc Id T:KC 

• Itrifi^ ile li» .-níicklni -n ti irtii .ir-n|(ÍL;p, i-ic k 
e n e , a . i ' : p i t r í . huí "-i t i ím.iL-ilói: de é i u . 

EÍL f--iJiJ: 1 r 1 :• n, pur tu l'arrc, m ^Hjmcn, •firma que jinv diícrfcicn 
W H U A . hxÚD n i ll d l H Hófirl, la I-H rrlinlím. In rtÉdmiolidad, t t í . i k l mifeta 
l^rwmiff fiV ¿s í T.> 

• iAlf ':rr.vi .1 Eui, É1 iKinpri, 11: prrij1.!] c-iirr-ni l.i y lt (ir L i*ruT|iJjd poflf 
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primeulu^ííi y k caiakciica. Aunque formule]! L-UÜ aset:OS 
m o d o g e n é r i c o , c o m p r e n d i e n d o e o i iu t -que todn i s las r a m a s 

del sabir, ¿ c v e r d a d a p u n t a n a U s c i e o c i a t de la Í K C Í O T I h u i n a i i a . 

Dicen que resulta ilusorio suponer que k ¡nvestij{aei(jn tie£l-
tltíiza p u e í ! a s e n t a r condusioncÉ ^L ié sean vá]i-.ks los pue-
blos de ludas las épocas, tniat y clases sociales y s£ eoniplneen 
íiii adjetivuí de í?t¿rgptÜfi LL pccidefitxlti detccmÍEidas teorías 
íisieas o b io ló^ jcas . Aliora b i e n , cuaodu k s o l u e i o r , d e p r o b l e -

m a s ptácticos r c q n i c T O a p l i c a r J a i dytIJLñas vilipendiadtlí-. 
prn-JiUt o l v i d a n .iqiEcllas c r í t i c a s . Lus s o v i é t r e o í , por e j e m p l o , 

se sirven sin escrúpuJos de todos lüS Ma^CCS íte Ja íkicil, quí-
rúLi 1 y L i i o l ú ^ k bitr&nesai, cíespMocupiiincktse de üi Ltiles i d e a -

ríos resultan v¿íido& para, todüs Eos clames. Los iufiericros y mé-
dicos naals no desde jia ron m deja roo ¿c utili^íit Jas teoríns, dest 
cubrimientos e inventes de las traías inferiores», ti efectivo 
proceder de pueblos h nsciones, relifíiones. ^ r t ip í JH lüigitístiflf» 
y clases sociíiles palpahlrm^me evídenciíi que nacíie toma en 
serio las doctrinan deE pulilufíistino y del ivrauuñalismo en N> 
concerniente a Ja Id^itu, ks matemáticas; o lits ciencias 
n a t i i r a l e s . 

En Jo que atañe, sin embíirgf>h a La praxeologia y a Ja ca-
taJáctkíl, las cosas ya lio pinían ipuaJ. Un fireconecbido de.-ieO 
dt menospieciar k d indf l eeoniJinica —l>or atantr] no resul-
tan gratan la£ directrices que la ttli&mrt señala en ordtn a niáE 
Sía la política que más convendría fl lite gentes seguir • cons-
tituye Jíl originaria Rúente y el impulso básico de ías doctrina* 
potilofiiRfas, hiütoiicistas V artirtaciojlütljsrjs. Socialistas, ra-
cistas. uaciorLLilíSfas V esratistas frncüsafon, tanto ct¡ SU cmpfrnu 
de refutar Jas reorias de los eco]ioi]iistas1 como di el de demos-
trar la precedencia de sus fainos doctrinas. Fue precisamente 
eso lo que Ies incitó a nc^ar los principios Indico» y eptsrcrmv 
lógicos en que se asienta el raciocinio bumaníi, tanto pnr lo que 
fltflñe a ta vida en genera!, romo también en lo refeíente a la 
investigación científica. 

Pero no debemos desentendemos de tales objeciones, sim-
plemente resallando 1as motivaciones políticas qui tas inspirar: 
Al científico ¡amas ríbele bailar consuelo en la mera ¡dea de 

r - -P & 
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íjuc sus impu^nadorca se muevan al ampl io de impulsos pa-
sionales o partidistas. Tiene la obligación de'examinar tudas 
ks objeciones que le sean c]pc]eítaFh prescindiendo de k moti-
uauón ÍJ sondo Subjetivu de las mismas, por eso, (."ettsura-
bíe el guardar sitcncíü ante aquella generalizada opinión se¡£Ún 
la cual los teoremas económicos sólo ¡ton válidos bajo bipotéti-
cas condici<mes qnc nunca se dan, careciendo, pues, de interés 
CUJI [ido de la realidad se rratft. 5otprendente resulta, en verdad, 
que algunas escuelas económicas compartan, aparentemente, 
estp criterio, V, Sin embarga, con toda tranquilidad, continúen 
formulando sus ecuaciones. Cuando así proceden, están, en el 
fondo, despreocupándose del íntimo sentido He su propio ra-
zonar; de la trascendencia efectiva que pueda el mismo tener 
en el mundo real, eo el de la ncción hu[naj]a. 

'I al actitud, desde: luego, no es de recibo, L,] turca primor-
d o ! d e t o d o i n v e s t i g a d o r e s r r i b í e n í i I I a l i s a r e x h a u s t i v a m e n t e 
y definir ¡as üMidkiones y supuestos bajo los cuales cobran vd-
li Óc.7. a f i r m a c i o n e s . E¿, d e s d e luej-'o, erróneo Tomar U fískí 
comn mndefo y patrón pata k investigación cconómita; ahora 
liien, cuantos,. sin e m b a r g o . e a e i l b a j o el hechizu de tal f a l a c i a 
LÍebieran a l m e n o s p e rentarse de que n i n g ú n físico te a v i n o ja-
m.ís a aceptar que había determinado*! teoremas Je tu especia-
l i d a d o iyn e s c l a r e c i m i e n t o Quedaba f u e r a del ámbito de l a piO 
p ía investigación. El problema ptindpal d e la e c o n o m í a r e d ú -
cese a preeisai la adecuación existen re entre los asertos Ldtaláe-
ricos y La r e a l i d a d de esn acción h u m a n a que se pretende llegar 
a conocer. 

I n c u m b a p o r tanto , a k eiencia íiconárnica e x a m i n a r con 
detenimiento si es c i e ñ a la af irmación según la cual sus teorías 
sólo son válidas bajo un orden capitalista y una ya superad^ 
etapa liberal de la c iv i l i iac ión uCcidenla!. A ninguna otra dis-
ciplina más que a En economía corresponde ponderar las di-
verjas cr í t i cas formuladas c o n t r a la ut i l idad y o p o r t u n i d a d del 
estudio de h acción humana. E! pensamiento económico d í t e 
e s t r u c t u r a r w de t¿1 v i e r t e q u e resulte inmune a l t c r í t ica del 
anti n a c i o n a l i s m o , histuricismu, panfisüCÉínui, CüliLpOttajJientiS-
ffiü y d e m á s var iedades de l poltldgLSmo. Ser la a b l u i d o q\K 
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m a n i r á s , d i a r i o , s e a d u c e n H u e v o s . i A l i m e n t o s r e n d e n t e s a 
d e m o s t r a r l a futilidad d t las i n v e s t i g a c i o n e s e c o n ó m i c a s , Jos 
e c o n o m i s t a s p e r m a n e c i e r a n f r a n q i L i l a m e n t e e n c e - r a d o s en tus 
LOrteS de m a r f i l * . 

Y a n o b a s t a a b o r d a r los p r o b l e m a * e c o n ó m i c o s p o r l a s s e n -
d a s I r a d i e ion . l i e s . P r e c i s o e ^ e s t r u c t u r a r Í a í e o r i a c a t a í á c í i c a 
s o b r e J a s ú l i J a b a s e d e uJLit t e o r í a g e n e r a l d e k a c c i ó n h u m a n a : 
3 a ^ r a s e o l ú j j í a . T i l p l a n t e a m i e n t o n o s ó l o l a l i a r á i n m u n e a 
m u c h a s c r í t i c a s c a r e n t e s d e c o n s i s t e n c i a , s i n o q u e . a d e m á s , 
a c l a r a r á n u m e r o s o s p r o h l c m a s e n k a c t u a l i d a d m a l e n f o c a d o * 
y p e o r r e s u e l t o s . C o n e s t e c r i t e r i o s e s u s c i t a , d e m o d o s i n g u l a r , 
!a CLiestió]! r e l a t i v a al c á l c u l o e c o n ó m i c o ' 

3 , LA TEORÍA e c o x 6 J U C A 
V LS. PRÁCTICA Dt LA AtJ t rÚh" 3-t l lH^NA 

S u e l e a c u s a r s e a h i e c o n o m í a d e í c r u n a c i e n c i a p o c o d e s -
a r ro l l f ldm, N ro es^ d e s d e l u e g o , p e r f e c t a . I m p o s 5 j í e i e s i r L a at-
ca]IÍAR l a p e T f c í ^ i ó n en e . m u n d o c e ! CU]10CÍJIliento, n i en min-
g u n a O l t a a c t i v i d a d liuinaj]Li £ 1 l iODlbre Cíireec d e ( í m n i s d e n c i a . 
A u n l a t e o r í a m e j o r e l a b o r a d a y q v e p a r e c e s a t i s f a c e r p l e n a -
m e n t e n u e s t r a a n s i a J e s a b e r , taS ve?, m a ñ a n a h a y a d e s e r COTTC-
f i i d a O s u s t i t u i d a p o r O t u L a c i e n c i a j a n u í s b r i n d a c e r t e r a abs í i -
l u t a y d e f i n i t i v a . D a , m e r a m e n t e , c i e r t a s s e g u r i d a d e s , d e n t t o 

" El fflií.'j":icrr.7ivn qaineri reducir r r i K * ffiiílii-dom ¡jsic^s idJíí íl jrlunr dr] 
h::ntr-:. m^ in i i j cintn d i ímn í l - tiWrNinlrtflirú entrí; !tz dtrtíiftl rjiiÉrilrs 
y tu ¿lidplljini hiftirtir-rí H 1* arciifi hurrjcu.. 

El i niwf^f^Hffrrjjma fí íAdtijrrrJj eti Lnpl^il « iun CKIPI» ««ioldgici lígün 
U Liiaí U :a3íira nr> influye CD «S jíLunr hrjminO JVifrkle, ríin:KU=nrcmcn1c, nbot-
I¡J: T± a ju ic ian DRI Sombre por BX v id iiiiliiidnj CU D ctUitlui IFC 
IJL mcciOTic; de IHÉIUBT Í (K IW LIÍMIA inlintts, CNLW-NJR >LUF jinocc 
ikilWf ^ cari prevJw nXkliílonflrci'iennM EKÍMIM; pür «ÍV rJ b u t Ji 
un siircrrj cd j c i l iw Utiklb, |Kt.nsfl c^je cnbrli crrhli^'kf ln l a n u que i l¿ hiaiiH-
nedai bvf atlmni. b Blál^ tiicD -viilo, ILIIMJÍÎ  i^rturc CMirrüdLíidÉin ¿thi SU Idh^W 
NUD bis: <fc DHUld*. CN- Jr¡ T.) 

** F- rr^ii ítiL cúíf.hfíf ^nmiinye, pudicriim^ d-^ií, d. mmik di 
i í J * l< reíirü. n i m i n —|nCl>ruldrr>m[E en w rritiLTi dí í ií>tülJinH—, cuan ct 
IBCIDT craipr-Libui L Ir ÍIJTNRRANDOM en EL TRFTWIR LLANDA. [N. Jti T.> 
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de los límites que nuest ra capacidad menta l y los descubrimien-
tos de la época le marcan. Cada sistema científico no represen-
ta más que un cierto estadio en el camino de la investigación. 
Refleja, por fuerza , la inherente insuficiencia del intelectual 
esfuerzo humano. El reconocer tal realidad, sin embargo, en 
modo alguno significa que la economía actual hállese atrasada. 
Simplemente atestigua que nuestra ciencia es algo vivo; pre-
suponiendo la vida la imperfección y el cambio. 

Los críticos que proclaman el supuesto atraso de la eco-
nomía pertenecen a dos campos dis t intos . 

A un lado se sitúan aquellos naturalistas y físicos que la 
censuran por no ser una ciencia na tura l y por prescindir de las 
técnicas de laboratorio. Const i tuye uno de los objetivos del, 
presente t ratado evidenciar el e r ror que tal pensamiento en-
cierra. En estas notas preliminares bastará con aludir al fondo 
psicológico de dicho ideario. Las gentes de estrecha mental idad 
suelen criticar las diferencias que en los demás observan. El 
camello de la fábula se vanagloriaba de su giba ante los res-
tantes animales que carecían de joroba y el c iudadano de Ruri-
tania vilipendia al de Laputania por no ser rur i tano. El inves-
tigador de laborator io considera su método el más perfecto, 
es t imando las ecuaciones diferenciales como la única forma 
adecuada de reflejar los resultados de la investigación. Incapaz 
es de apreciar la epistemológica procedencia del es tudio de la 
acción humana . La economía, en su opinión, debiera ser una 
parte de la mecánica. 

De o t ro lado sitúanse quienes af i rman que las ciencias so-
ciales inciden indudablemente en el error dada la insatisfacto-
riedad de la realidad social. Las ciencias naturales han logrado 
impresionantes realizaciones en las dos o tres úl t imas centu-
rias, e levando el nivel de vida de forma impresionante. Las 
ciencias sociales, en cambio, han fracasado de modo lamentable 
en su pretensión de mejorar las condiciones humanas . No han 
sido capaces de suprimir la miseria y el hambre , las crisis eco-
nómicas y el paro, la guerra y la tiranía. Son, pues, ciencias 
estériles, que en nada contr ibuyen a la felicidad y a la bienan-
danza de la humanidad . 
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Tales detractores no advierten, sin embargo, que los gran-
des progresos técnicos de la producción y el consiguiente in-
cremento de la riqueza y el bienestar tomaron cuerpo única-
mente cuando las ideas liberales, hi jas de la investigación eco-
nómica, lograron imponerse. 

Sólo entonces f u e posible desart icular aquellos valladares 
con que leyes, costumbres y prejuicios seculares entorpecían el 
progreso técnico; el ideario de los economistas clásicos liberó 
a p romotores e innovadores geniales de la camisa de fuerza 
con que la organización gremial, el paternal ismo gubernamental 
y toda suer te de presiones sociales les mania taban. Los econo-
mistas mina ron el venerado prestigio de mili taristas y expolia-
dores, pon iendo de manif ies to los beneficios que la pacífica 
actividad mercanti l engendra. N i n g u n o de los grandes inventos 
modernos habríase implantado si la menta l idad de la era pre-
capitaíista no hubiera sido completamente desvirtuada por ta-
les estudiosos. La generalmente denominada «revolución in-
dustr ia l» fue consecuencia de la «revolución ideológica» pro-
vocada por las doctr inas económicas. Los economistas demos-
traron la inconsistencia de los viejos dogmas: que no era lícito 
ni jus to vencer al compet idor produciendo géneros mejores y 
más baratos; que era reprochable desviarse de los métodos 
tradicionales de producción; que las máquinas resultaban per-
niciosas porque causaban paro; que el deber del gobernante 
consistía en impedir el enriquecimiento del empresario, debien-
do, en cambio, conceder protección a los menos aptos f r e n t e 
a la competencia de los más eficientes; que restringir la l ibertad 
empresarial mediante la fuerza y la coacción del Estado o de 
otros organismos y asociaciones promovía el bienestar social. 
La escuela de Manches ter y los fisiócratas franceses fo rmaron 
la vanguardia del capitalismo moderno . Sólo gracias a ellos pu-
dieron progresar esas ciencias naturales que han derramado 
beneficios sin cuento sobre las masas. 

Yerra , en verdad, nuest ro siglo al desconocer el enorme 
inf lu jo que la l iber tad económica tuvo en el progreso técnico 
de los ú l t imos doscientos años. Engáñase la gente cuando su-
pone que fuera pu ramen te casual la coinciden te aparición de los 
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nuevos métodos de producción y la política del laissez faire. 
Cegados p o r el mi to marxista, nuestros coetáneos creen que la 
moderna industrialización es consecuencia provocada por unas 
misteriosas «fuerzas product ivas», que funcionan independien-
t emente de los factores ideológicos. La economía clásica 
— e s t í m a s e — en m o d o alguno f u e factor que impulsara e l 
advenimiento del capitalismo, sino más bien su f ru to , su 
«superes t ructura ideológica», es decir, una doctrina meramente 
justificativa de las inicuas pretensiones de los explotadores. 
Resulta de tal p lanteamiento que la abolición de la economía 
de mercado y su sustitución por el total i tarismo socialista no 
habr ía de pe r tu rba r gravemente el constante perfeccionamiento 
de la técnica. Antes al revés, el progreso social aún se acentua-
ría, al suprimirse los obstáculos con que el egoísmo de los 
capitalistas lo entorpece. 

La rebelión contra la ciencia económica consti tuye la carac-
terística de esta nuest ra época de guerras despiadadas y de 
desintegración social. Tomás Carlyle tachó a la economía de 
«ciencia tr iste» (dismal science) y Carlos Marx calificó a los 
economistas de «sicofantes de la burguesía». Los arbitr istas, 
para ponderar sus remedios y los fáciles atajos que, en su opi-
nión, conducen al paraíso terrenal, denigran la economía, califi-
cándola de «or todoxa» y «reaccionaria». Los demagogos vana-
gloríanse de supuestas victorias por ellos conseguidas sobre la 
economía. El h o m b r e «práct ico» se jacta de despreciar lo eco-
nómico y de ignorar las enseñanzas predicadas por meros «pro-
fesores». La política de las úl t imas décadas f u e for jada por una 
mental idad que se mofa de todas las teorías económicas sensa-
tas, ensalzando en cambio las torpes doctr inas mantenidas por 
los detractores de aquéllas. En la mayoría de los países la lla-
mada «economía o r todoxa» hállase desterrada de las universi-
dades y es v í r tualmente desconocida p o r estadistas, políticos 
y escritores. No cabe, desde luego, culpar de la tr iste situación 
que la presente realidad social presenta a una ciencia desdeñada 
y desconocida p o r masas y dirigentes. 

Es preciso advert i r que el porvenir de la civilización mo-
derna, tal como f u e es t ructurada por la raza blanca en los últi-
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mos doscientos años, se halla inseparablemente ligado al f u t u r o 
de la economía. Esta civilización p u d o surgir porque las gentes 
creían en aquellas fórmulas que aplicaban las enseñanzas de los 
economistas a los problemas de la vida diaria. Y fa ta lmente 
perecerá si las naciones prosiguen por el camino iniciado bajo el 
maleficio de las doctr inas que condenan el pensamiento 
económico. 

La economía, desde luego, es una ciencia teórica que, como 
tal, se abstiene de establecer normas de conducta. No pre tende 
señalar a los hombres cuáles metas deban perseguir. Quiere , 
exclusivamente, averiguar los medios más idóneos para alcan-
zar aquellos objet ivos que otros, los consumidores, predeter-
minan; jamás pre tende indicar a los hombres los fines que 
deban apetecer. Las decisiones últ imas, la valoración y elección 
de las metas a alcanzar, quedan fuera del ámbi to de la ciencia. 
Nunca dirá a la humanidad qué deba desear, pero , en cambio, 
sí procurará ilustrarla acerca de cómo conviénele actuar si 
quiere conquis tar los concretos objet ivos que dice apetecer. 

H a y quienes consideran eso insuficiente, entendiendo que 
una ciencia l imitada a la investigación de «lo que es», incapaz 
de expresar un juicio de valor acerca de los fines más elevados 
y úl t imos, carece de uti l idad. Tal opinión implica incidir en el 
error . Evidenciarlo., sin embargo, no puede ser obje to de estas 
consideraciones preliminares. Pues ello precisamente consti-
tuye una de las pretensiones del presente t ra tado. 

4 . R E S U M E N 

E r a obligado consignar estos antecedentes para aclarar por 
qué p re tendemos si tuar los problemas económicos den t ro del 
amplio marco de una teoría general de la acción humana. En 
el es tado actual del pensamiento económico y de los estudios 
políticos referentes a las cuestiones fundamenta les de la orga-
nización social, ya no es posible considerar aisladamente el 
problema cataláctico propiamente dicho, pues, en realidad, no 
consti tuye sino una rama de la ciencia general de la acción 
humana , y como tal debe ser abordado. 





C A P I T U L O I 

El hombre en acción 

1, ACCIÓN DELIBERADA Y REACCIÓN ANIMAL 

La acción humana es conducta consciente; movilizada vo-
luntad transformada en actuación, que pretende alcanzar pre-
cisos fines y objetivos; es consciente reacción del ego ante los 
estímulos y las circunstancias del ambiente; es reflexiva aco-
modación a aquella disposición del universo que está influyen-
do en la vida del sujeto. Estas paráfrasis tal vez sirvan para 
aclarar la pr imera frase, evitando posibles interpretaciones 
erróneas; aquella definición, sin embargo, resulta correcta y 
no parece precisar de aclaraciones ni comentarios. 

El proceder consciente y deliberado contrasta con la con-
ducta inconsciente, es decir, con los reflejos o involuntarias 
reacciones de nuestras células y nervios ante las realidades 
externas. Suele decirse que la f rontera ent re la actuación cons-
ciente y la inconsciente es imprecisa. Ello, sin embargo, tan 
sólo resulta cierto en cuanto a que a veces no es fácil decidir si 
determinado acto es de condición voluntaria o involuntaria. 
Pero, no obstante, la demarcación entre conciencia e incons-
ciencia resulta clara, pudiendo ser trazada la raya entre uno y 
otro mundo de modo tajante. 

La conducta inconsciente de las células y los órganos fisio-
lógicos es para el «yo» operante un dato más, como o t ro cual-
quiera, del mundo exterior que aquél debe tomar en cuenta. 
El hombre, al actuar, ha de considerar lo que acontece en su 
propio organismo, al igual que se ve constreñido a ponderar 
otras realidades, tales como, por ejemplo, las condiciones cli-
matológicas o la actitud de sus semejantes. No cabe, desde 
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luego, negar que la voluntad humana , en ciertos casos, es capaz 
de dominar las reacciones corporales. Resulta hasta .cier to 
p u n t o posible controlar los impulsos fisiológicos. Puede el 
hombre , a veces, median te el ejercicio de su voluntad, superar 
la enfermedad, compensar la insuficiencia innata o adquir ida 
de su consti tución física y domeñar sus movimientos reflejos. 
En tan to ello es posible, cabe ampliar el campo de la actuación 
consciente. Cuando , teniendo capacidad para hacerlo, el su je to 
se abst iene de controlar las reacciones involuntarias de sus cé-
lulas y centros nerviosos, tal conducta , desde el p u n t o de vista 
que ahora nos interesa, ha de est imarse igualmente deliberada. 

Nues t ra ciencia se ocupa de la acción humana , no de los fe-
nómenos psicológicos capaces de ocasionar determinadas actua-
ciones. Es ello precisamente lo que dist ingue y separa la teoría 
general de la acción humana , o praxeología, de la psicología. 
Esta úl t ima se interesa por aquellos fenómenos internos que 
provocan o pueden provocar de terminadas actuaciones. El obje-
to de estudio de la praxeología, en cambio, es la acción como 
tal. Queda así también separada la praxeología del psicoanálisis 
de lo subconsciente. El psicoanálisis, en defini t iva, es psicolo-
gía y no investiga la acción sino las fuerzas y factores que im-
pulsan al hombre a actuar de una cierta manera. El subcons-
ciente psicoanalítico const i tuye categoría psicológica, no 
praxeológica. Q u e una acción sea f r u t o de clara deliberación o 
de recuerdos olvidados y deseos reprimidos que desde regiones, 
por decirlo así, subyacentes inf luyen en la voluntad , para nada 
afecta a la naturaleza del acto en cuestión. Tan to el asesino 
impelido al cr imen por subconsciente impulso (el Id), como el 
neurót ico cuya conducta aberrante para el observador superfi-
cial carece de sentido, son individuos en acción, los cuales, al 
igual que el resto de los mortales, persiguen objet ivos especí-
ficos. El mér i to del psicoanálisis estr iba en haber demos t rado 
que la conducta de neurót icos y psicópatas t iene su sentido; 
que tales individuos, al actuar, no menos que los ot ros , tam-
bién aspiran a conseguir de terminados fines, aun cuando quie-
nes nos consideramos cuerdos y normales tal vez repu temos 
sin base el raciocinio de terminante de la decisión por aquéllos 
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adoptada y cal i f iquemos de inadecuados los medios escogidos 
para alcanzar los objet ivos en cuestión. El concepto «incons-
ciente» empleado por la praxeología y el concepto «subcons-
ciente» mane jado por el psicoanálisis per tenecen a dos órdenes 
dist intos de raciocinio, a dispares campos de investigación. La 
praxeología, al igual que otras ramas del saber, debe mucho al 
psicoanálisis. P o r ello es t an to más necesario trazar la raya 
que separa la una del o t ro . 

La acción no consiste s implemente en prefer i r . El h o m b r e 
puede sent i r preferencias aun en situación en q u e las cosas y 
los acontecimientos resul ten inevitables o, al menos, así lo crea 
el suje to . Cabe prefer i r la bonanza a la to rmenta y desear que 
el sol disperse las nubes . Ahora bien, quien sólo desea y espera 
no interviene act ivamente en el curso de los acontecimientos 
ni en la plasmación de su dest ino. El hombre , en cambio, al 
actuar, opta , de termina y procura alcanzar un f in . De dos cosas 
que no pueda d i s f ru ta r al t iempo, elige una y rechaza la otra . 
La acción, por t an to , implica, s iempre y a la vez, prefer i r y 
renunciar . 

La mera expresión de deseos y aspiraciones, así como la 
simple enunciación de planes, pueden const i tu i r formas de ac-
tuar , en t an to en cuan to de tal m o d o se aspira a preparar ciertos 
proyectos. Ahora bien, no cabe confund i r dichas ideas con las 
acciones a las q u e las mismas se ref ieren. No equivalen a las 
correspondientes actuaciones que anuncian, preconizan o re-
chazan. La acción es una cosa real. Lo que cuenta es la autén-
tica conducta del h o m b r e , no sus intenciones si éstas no llegan 
a realizarse. Por lo demás , conviene dist inguir y separar con 
precisión la actividad consciente del s imple t raba jo físico. La 
acción implica acudir a ciertos medios para alcanzar determi-
nados f ines. U n o de los medios generalmente empleados para 
conseguir tales objet ivos es el t rabajo . P e r o no siempre es así. 
Basta en ciertos casos una sola palabra para provocar el efecto 
deseado. Q u i e n ordena o prohibe actúa sin recurrir al t r aba jo 
físico. T a n t o el hablar como el callar, el sonreírse y el quedarse 
serio, pueden const i tu i r actuaciones. Es acción el consumir y el 
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tisfacción al anhelo sentido por el actor. No cabe ponderar la 
mayor o menor satisfacción personal más que a través de indivi-
dualizados juicios de valoración, distintos según íos diversos inte-
resados y, aun para una misma persona, dispares según los mo-
mentos. Es la valoración subjetiva —con arreglo a la voluntad 
y al juicio propio— lo que hace a las gentes más o menos felices 
o desgraciadas. Nadie es capaz de dictaminar qué ha de propor-
cionar mayor bienestar al prójimo. 

Tales asertos en modo alguno afectan a la antítesis existente 
entre el egoísmo y el altruismo, el materialismo y el idealismo, 
el individualismo y el colectivismo, el ateísmo y la religión. Hay 
quienes sólo se interesan por su propio bienestar material. A otros, 
en cambio, las desgracias ajenas cáusanles tanto o más males-
tar que sus propias desventuras. Hay personas que no aspiran más 
que a satisfacer el deseo sexual, la apetencia de alimentos, bebi-
das y vivienda y demás placeres fisiológicos. No faltan, en cam-
bio, seres humanos a quienes en grado preferente interesan aque-
llas otras satisfacciones usualmente calificadas de «superiores» o 
«espirituales». Existen seres dispuestos a acomodar su conducta 
a las exigencias de la cooperación social; y, sin embargo, también 
hay quienes propenden a quebrantar las correspondientes normas. 
Para unas gentes el tránsito terrenal es camino que conduce a la 
bienaventuranza eterna; pero también hay quienes no creen en las 
enseñanzas de religión alguna y para nada las toman en cuenta. 

La praxeología no se interesa por los objetivos últimos que la 
acción pueda perseguir. Sus enseñanzas resultan válidas para todo 
tipo de actuación, independientemente del fin a que se aspire. 
Constituye ciencia atinente, exclusivamente, a ios medios; en modo 
alguno a los fines. Manejamos el término felicidad en sentido me-
ramente formal. Para la praxeología, el decir que «el único obje-
tivo del hombre es alcanzar la felicidad» resulta pura tautología, 
porque, desde aquel plano, ningún juicio podemos formular acerca 
de lo que, concretamente, haya de hacer al hombre más feliz. 

El eudemonismo y el hedonismo afirman que el malestar es el 
incentivo de toda actuación humana, procurando ésta, invariable-
mente, suprimir la incomodidad en el mayor grado posible, es 
decir, hacer al hombre que actúa un poco más feliz. La ataraxia 
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epicúrea es aquel estado de felicidad y contentamiento perfecto, 
al que tiende toda actividad humana, sin llegar nunca a plena-
mente alcanzarlo. Ante la perspicacia de tal cognición, pierde 
trascendencia el que la mayoría de los partidarios de dichas filoso-
fías no advirtieran la condición meramente formal de los conceptos 
de dolor y placer, dándoles en cambio una significación sensual y 
materialista. Las escuelas teológicas, místicas y demás de ética hete-
rónoma no acertaron a impugnar la esencia del epicureismo por 
cuanto limitábanse a criticar su supuesto desinterés por los place-
res más «elevados» y «nobles». Es cierto que muchas obras de los 
primeros partidarios del eudemonismo, hedonismo y utilitarismo 
se prestan a interpretaciones equívocas. Pero el lenguaje de los 
filósofos modernos, y más todavía el de los economistas actuales, 
es tan preciso y correcto, que ya no cabe confusión interpreta-
tiva alguna. 

ACERCA DE LOS INSTINTOS Y LOS IMPULSOS 

El método utilizado por la sociología de los instintos no es 
idóneo para llegar a comprender el problema fundamental de la 
acción humana. Dicha escuela, en efecto, clasifica los diferentes 
objetivos concretos a que la acción humana tiende, suponiendo 
a ésta impulsada hacia cada uno de ellos por específico instinto. 
El hombre aparece como exclusivamente movido por instintos e 
innatas disposiciones. Se presume que tal planteamiento viene a 
desarticular, de una vez para siempre, las «aborrecibles» enseñan-
zas de la economía y de la filosofía utilitaria. Feuerbach, sin em-
bargo, acertadamente advirtió que el instinto aspira siempre a la 
felicidad 2. La metodología de la psicología y de la sociología de 
los instintos clasifica arbitrariamente los objetivos inmediatos de 
la acción y viene a ser una hipóstasis de cada uno de ellos. En 
tanto que la praxeología proclama que el fin de la acción es la 
remoción de cierto malestar, la psicología del instinto afirma que 
se actúa para satisfacer cierto instintivo impulso. 

! Vid. FEUI RBACH, Sámintliche Werke, X, píg. 231, ed. Bolín y Jodl. Stuttgart, 
1 9 0 7 . 
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Muchos partidarios de tal escuela creen haber demostrado que 
la actividad no se halla regida por la razón, sino que viene origi-
nada por profundas fuerzas innatas, impulsos y disposiciones que 
el pensamiento racional no comprende. También creen haber lo-
grado evidenciar la inconsistencia del racionalismo, criticando a 
la economía por constituir un «tejido de erróneas conclusiones 
deducidas de falsos supuestos psicológicos» J. Pero lo que pasa 
es que el racionalismo, la praxeología y la economía, en verdad, 
no se ocupan ni de los resortes que inducen a actuar, ni de los 
fines últimos de la acción, sino de Ins medios que el hombre haya 
de emplear para alcanzar los objetivos propuestos. Por insonda-
bles que sean los abismos de los que emergen los instintos y los 
impulsos, los medios a que el hombre apela para satisfacerlos son 
fruto de consideraciones racionales que ponderan el costo, por 
un lado, y el resultado alcanzado, por otro. 

Quien obra bajo presión emocional no por eso deja de actuar. 
Lo que distingue la acción impulsiva de las demás es que en estas 
últimas el sujeto contrasta más serenamente tanto el costo como 
el fruto obtenido. La emoción perturba las valoraciones del actor. 
Arrebatado por la pasión, el objetivo parece al interesado más 
deseable y su precio menos oneroso de lo que, ante un examen 
más frío, consideraría. Nadie ha puesto nunca en duda que incluso 
bajo un estado emocional los medios y los fines son objeto de 
ponderación, siendo posible influir en el resultado de tal análisis 
a base de incrementar el costo del ceder al impulso pasional. Cas-
tigar con menos rigor las infracciones penales cometidas bajo un 
estado de excitación emocional o de intoxicación equivale a fo-
mentar tales excesos. La amenaza de una severa sanción disuade 
incluso a aquellas personas impulsadas por pasiones, al parecer, 
irresistibles. 

Interpretamos la conducta animal suponiendo que los seres 
irracionales siguen en cada momento el impulso de mayor vehe-
mencia, Al comprobar que el animal come, cohabita y ataca a otros 
animales o al hombre, hablamos de sus instintos de alimentación. 

1 Vid. W I L L I A M M C D O U G A L L , An Introduction to Social Psychology, pág. 11. 
14* ed. Boston, 1921. 
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de reproducción y de agresión y concluimos que tales instintos 
son innatos y exigen satisfacción inmediata. 

Pero con el hombre no ocurre lo mismo. El ser humano es 
capaz de domeñar incluso aquellos impulsos que de modo más 
perentorio exigen atención. Puede vencer sus instintos, emociones 
y apetencias, racionalizando su conducta. Deja de satisfacer de-
seos vehementes para atender otras aspiraciones; no le avasallan 
aquéllos. El hombre no rapta a toda hembra que despierta su 
libido; ni devora todos los alimentos que le atraen; ni ataca a 
cuantos quisiera aniquilar. Tras ordenar en escala valorativa sus 
deseos y anhelos, opta y prefiere; es decir, actúa, ho que distingue 
al homo sapiens de las bestias es, precisamente, eso, el que pro-
cede de manera consciente. El hombre es el ser capaz de inhibir-
se; que puede vencer sus impulsos y deseos; que tiene poder para 
refrenar sus instintos. 

Cabe a veces que los impulsos sean de tal violencia que nin-
guna de las desventajas que su satisfacción implica resulte bas-
tante para detener al individuo. Aun en este supuesto hay elec-
ción. El agente, en tal caso, prefiere ceder al deseo en cuestión4. 

3. LA ACCIÓN HUMANA 
COMO PRESUPUESTO IRREDUCTIBLE 

H u b o siempre gentes deseosas de llegar a desentrañar la 
causa pr imar ia , la fuen te y origen de cuan to existe, el impulso 
engendrador de los cambios q u e acontecen; la sustancia que 
todo lo crea y que es causa de sí misma. La ciencia, en cambio, 
nunca aspiró a t an to , consciente de la limitación de la mente 
humana . P re tende , desde luego, el estudioso re t rot raer los fe-
nómenos a sus causas. Pe ro advierte que tal aspiración fatal-
mente t iene que acabar t ropezando con muros insalvables. Hay 
fenómenos que no pueden ser analizados ni referidos a o t ros : 
son presupues tos irreductibles. El progreso de la investigación 

' En tales supuestos tiene gran trascendencia el que las dos satisfacciones —la 
derivada de ceder al impulso y la resultante de evitar las i n desead as consecuencias— 
sean coetáneas o no lo sean. (Vid. cap. XVIII, ], 2 y apart. siguiente.) 
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científica* permite ir paula t inamente reduciendo a sus compo-
nentes cada vez mayor número de hechos que previamente re-
sultaban inexplicables. Pero siempre habrá realidades irreduc-
tibles o inanalizables, es decir, presupuestos últ imos o finales. 

£1 monismo asegura no haber más que una sustancia esen-
cial; el dual ismo afirma que hay dos; y el plural ismo que son 
muchas. De nada sirve discutir estas cuestiones, meras dispu-
tas metafísicas insolubles. Nues t ro actual conocimiento no nos 
permite dar a múltiples problemas soluciones umversalmente 
satisfactorias. 

El monismo materialista ent iende que los pensamientos y 
las humanas voliciones son f ru to y producto de los órganos 
corporales, de las células y los nervios cerebrales. El pensa-
miento, la voluntad y la actuación del hombre resultarían mer;i 
consecuencia de procesos materiales que algún día los método.s 
de la investigación física y química explicarán. Tal supuesto 
entraña también una hipótesis metafísica, aun cuando sus par-
tidarios la consideren verdad científica irrebatible e innegable. 

La relación en t re el cuerpo y el alma, por ejemplo, muchas 
teorías han pre tendido decirla; pero, a fin de cuentas, no eran 
sino conjeturas huérfanas de toda relación con experiencia al-
guna. Lo más que cabe af irmar es que hay ciertas conexiones 
en t re los procesos mentales y los fisiológicos. Pero , en verdad, 
es muy poco lo que concretamente sabemos acerca de la natu-
raleza y mecánica de tales relaciones. 

Ni los juicios de valor ni las efectivas acciones humanas 
préstanse a ul ter ior análisis. Podemos admitir que dichos fe-
nómenos tienen sus correspondientes causas. Pe ro en tanto no 
sepamos de qué modo los hechos externos —-físicos y fisioló-
gicos— producen en la mente humana pensamientos y volicio-
nes que ocasionan actos concretos, tenemos que conformarnos 
con insuperable dual ismo metodológico. En el es tado actual 
del saber, las afirmaciones fundamenta les del posit ivismo, del 
monismo y del panfísicismo son meros postulados metafísicos, 
carentes de base científica y sin util idad ni significado para la 
investigación. La razón y la experiencia nos muest ran dos rei-
nos separados: el externo, el de los fenómenos físicos, quími-
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eos y fisiológicos; y el interno, el del pensamiento, del senti-
miento, de la apreciación y de la actuación consciente. N ingún 
puente conocemos boy que una ambas esferas. Idént icos fenó-
menos exteriores provocan reflejos humanos diferentes y hechos 
dispares dan lugar a idénticas respuestas humanas . Ignoramos 
el porqué . 

Ante tal realidad no cabe ni aceptar ni rechazar las decla-
raciones esenciales del monismo y del material ismo. Creamos 
o no que las ciencias naturales logren algún día explicarnos la 
producción de las ideas, de los juicios de apreciación y de las 
acciones, del mismo m o d o que explican la aparición de una sín-
tesis química como f r u t o necesario e inevitable de determinada 
combinación de elementos, en el ínterin no tenemos más reme-
dio que conformarnos con el dual ismo metodológico. 

La acción humana provoca cambios. Es un e lemento más 
de ia actividad universal y del devenir cósmico. Resulta, por 
tanto, legít imo objeto de investigación científica. Y pues to que 
—al menos por a h o r a — no puede ser desmenuzada en sus 
causas integrantes, debemos estimarla presupuesto irreductible, 
y como tal estudiarla. 

Cier to que los cambios provocados por la acción humana 
carecen de trascendencia comparados con los efectos engen-
drados por las grandes fuerzas cósmicas. El hombre consti tuye 
pobre grano de arena contemplado desde el ángulo de la eter-
nidad y del universo inf ini to . Pero , para el individuo, la acción 
humana y sus vicisitudes son t remendamente reales. La acción 
const i tuye la esencia del hombre ; el medio de proteger su vida 
y de elevarse por encima del nivel de los animales y las plantas. 
P o r perecederos y vanos que puedan parecer, todos los esfuer-
zos humanos son, empero , de importancia trascendental para 
el hombre y para la ciencia humana. 

4. RACIONALIDAD E IRRACIONALIDAD; SUBJETIVISMO 
Y OBJETIVIDAD EN LA INVESTIGACIÓN PRAXEOLÓGICA 

La acción humana es s iempre racional. El hablar de «ac-
ción racional» supone incurrir en evidente pleonasmo y, por 
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tanto, debe rechazarse tal expresión. Aplicados a los f ines últi-
mos de la acción, los términos racional e irracional no son 
apropiados y carecen de sentido. El f in úl t imo de la acción 
siempre es la satisfacción de algún deseo del hombre actuante. 
Pues to que nadie puede reemplazar los juicios de valoración 
del sujeto en acción por los propios , vano resulta enjuiciar 
los anhelos y las voliciones de los demás. Nadie está calificado 
para decidir qué hará a otro más o menos feliz. Quienes pre-
tenden enjuiciar la vida ajena o bien exponen cuál sería su con-
ducta de hallarse en la situación del prój imo, o bien, pasando 
por alto los deseos y aspiraciones de sus semejantes, l imítanse 
a proclamar, con arrogancia dictatorial , la manera cómo el 
p ró j imo mejor serviría a los designios del propio crítico. 

Es corr iente denominar irracionales aquellas acciones que, 
prescindiendo de ventajas materiales y tangibles, t ienden a al-
canzar satisfacciones «ideales» o más «elevadas». En este sen-
t ido, la gente asegura, por e jemplo — u n a s veces aprobando , 
desaprobando o t ra s— que quien sacrifica la vida, la ¿alud o la 
riqueza para alcanzar bienes más altos — c o m o la lealtad a sus 
convicciones religiosas, filosóficas y políticas o la l iber tad y la 
grandeza nacional— viene impelido por consideraciones, de 
índole no racional. La prosecución de estos fines, sin embargo, 
no es ni más ni menos racional o irracional que la de otros 
fines humanos . Es er róneo suponer que el deseo de cubrir las 
necesidades perentor ias de la vida o el de conservar la salud 
sea más racional, natural o just if icado que el aspirar a otros 
bienes y satisfacciones. Cierto que la apetencia de al imentos 
y calor es común al hombre y a otros mamíferos y que , por lo 
general, quien carezca de manutención y abrigo concentrará sus 
esfuerzos en la satisfacción de esas urgentes necesidades sin, 
de momento , preocuparse mucho por ot ras cosas. El deseo de 
vivir, de salvaguardar la existencia y de sacar par t ido de toda 
opor tunidad para vigorizar las propias fuerzas vitales, consti-
tuye rasgo característico de cualquier forma de ser viviente. No 
resulta, sin embargo, para el hombre imperat ivo ineludible el 
doblegarse ante dichas apetencias. 

Mientras todos los demás animales hállanse inexorablemen-
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te impelidos a la conservación de su vida y a la prol iferación de 
la especie, el hombre es capaz de dominar tales impulsos. Con-
trola tan to su apet i to sexual como su deseo de vivir . Renuncia 
a la vida si considera intolerables aquellas condiciones únicas 
bajo las cuales cabríale sobrevivir. Es capaz de mor i r por un 
ideal y también de suicidarse. Incluso la vida const i tuye para 
el hombre el resul tado de una elección, o sea, de un juicio 
valora tivo. 

Lo mismo ocurre con el deseo de vivir abundan temente 
proveído. La mera existencia de ascetas y de personas que re-
nuncian a las ganancias materiales por amor a sus convicciones, 
o s implemente por preservar su dignidad e individual respeto, 
evidencia que el correr en pos de los placeres materiales en 
m o d o alguno resulta inevitable, s iendo en cambio consecuencia 
de específica elección. La verdad, sin embargo, es que la in-
mensa mayoría de nosotros prefer imos la vida a la muer t e y 
la riqueza a la pobreza. 

Es arbi t rar io considerar «na tura l» y «racional» únicamente 
la satisfacción de las necesidades fisiológicas y todo lo demás 
«art if icial» y, por t an to , «irracional». El rasgo t ípicamente 
h u m a n o estriba en que el hombre no tan sólo desea al imento, 
abrigo y ayuntamiento carnal, como el res to de los animales, 
sino q u e aspira además a ot ras satisfacciones. Exper imentamos 
necesidades y apetencias t ípicamente humanas , que podemos 
calificar de «más elevadas» comparadas con los deseos comu-
nes al h o m b r e y a los demás mamíferos 5. 

Al aplicar los calificativos racional e irracional a los medios 
elegidos para la consecución de f ines determinados: lo que se 
trata de ponderar es la opor tun idad e idoneidad del sistema 
adoptado. D e b e el mismo enjuiciarse para decidir a es o no 
el que mejor permi te alcanzar el objet ivo ambicionado. La ra-
zón h u m a n a , desde luego, no es infalible y, con frecuencia, 
el h o m b r e se equivoca, t an to en la elección de medios como en 
su util ización. Una acción inadecuada al fin propues to no pro-

s Sobre Jos errores que implica la ley de hierro de los salarios, vid. capítu-
lo XXI , 6; acerca de las erróneas interpretaciones de la teoría de Maíthus, vid. infra 
capítulo XXIV, 2. 
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duce el f r u t o esperado. No conforma la misma con la f inalidad 
perseguida, pero no por ello dejará de ser racional, t ra tándose 
de mé todo que razonada (aunque defectuosa) deliberación en-
gendrara y de esfuerzo (si bien ineficaz) por conseguir cierto 
objet ivo. Los médicos que, cien años atrás , para el t ra tamiento 
del cáncer empleaban métodos que los profesionales contem-
poráneos rechazarían, carecían, desde el p u n t o de vista de la 
patología actual, de conocimientos bastantes y, por tanto , su 
actuación resultaba baldía. Ahora bien, no procedían irracional-
mente ; hacían lo que creían más conveniente . Es probable que 
den t ro de cien años los fu tu ros galenos dispongan de mejores 
métodos para t ra tar dicha enfe rmedad ; en tal caso, serán más 
eficientes que nues t ros médicos, pero no más racionales. 

Lo opuesto a la acción humana no es la conducta irracional, 
sino la refleja reacción de nuestros órganos corporales al estí-
m u l o externo, reacción que no puede ser controlada a voluntad. 
Y cabe incluso que el hombre , en determinados casos, an te un 
m i s m o agente, responda coetáneamente por reacción refleja y 
por acción consciente. Al ingerir un veneno, el organismo 
apresta automát icamente defensas contra la infección; con inde-
pendencia , puede intervenir ía actuación humana administran-
do un ant ídoto . 

Respecto del problema planteado por la antítesis en t re lo 
racional y lo irracional, no hay diferencia en t re las ciencias 
naturales y las ciencias sociales. La ciencia s iempre es y debe 
ser racional; p resupone intentar aprehender los fenómenos del 
universo mediante sistemática ordenación de todo el saber dis-
ponible . Sin embargo, como anter iormente se hacía notar , la 
descomposición analítica del f enómeno en sus elementos cons-
t i tu t ivos antes o después llega a un p u n t o del que ya no puede 
pasar . La men te humana es incluso incapaz de concebir un 
saber que no limitaría ningún da to ú l t imo imposible de anali-
zar y disecar. El sistema científ ico que guía al invest igador 
hasta alcanzar el l ímite en cuestión resulta es t r ic tamente racio-
nal. Es el da to i rreductible el que cabe calificar de hecho 
irracional. 

Está hoy en boga el menospreciar las ciencias sociales, por 
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ser puramente racionales. La objeción más corr iente opuesta 
a lo económico es la de que olvida la irracionalidad de la vida 
y del universo e intenta encuadrar en secos esquemas raciona-
les y en frías abstracciones la var iedad inf in i ta de los fenóme-
nos. Nada más absurdo. La economía, al igual que las demás 
ramas del saber, va tan lejos como puede , dirigida por méto-
dos racionales. Alcanzado el l ímite, se det iene y califica el 
hecho con que tropieza de da to irreductible, es decir, de fenó-
meno que no admite ul ter ior análisis, al menos en el es tado 
actual de nuestros conocimientos 6 . 

Los asertos de la praxeología y de la economía resultan vá-
lidos para todo tipo de acción humana , independientemente 
de los mot ivos , causas y fines en que ésta úl t ima se fundamen-
te. Los juicios finales de valoración y los fines últ imos de la 
acción humana son hechos dados para cualquier forma de in-
vestigación científica y no se prestan a ningún análisis ul ter ior . 
La praxeología trata de los medios y sistemas adoptados para 
la consecución de los fines úl t imos. Su obje to de es tudio son 
los medios, no los f ines. 

En este sentido hablamos del subjet ivismo de la ciencia 
general de la acción humana ; acepta como realidades insosla-
yables los f ines ú l t imos a los que el hombre , al actuar, aspira; 
es en te ramente neutral respecto a ellos, absteniéndose de for -
mular juicio valorat ivo alguno. Lo único que le preocupa es 
determinar si los medios empleados son idóneos para la conse-
cución de los fines propuestos . Cuando el eudemonismo habla 
de felicidad y el ut i l i tar ismo o la economía de ut i l idad, estamos 
ante términos que debemos interpretar de un modo subjet ivo, 
en el sentido de que mediante ellos se pre tende expresar aque-
llo que el hombre , por resultarle atractivo, persigue al actuar . 
El progreso del moderno eudemonismo, hedonismo y utilitaris-
mo consiste precisamente en haber alcanzado tal formal ismo, 
contrar io al ant iguo sent ido materialista de dichos modos de 
pensar; idéntico progreso ha supuesto la moderna teoría sub-
jetivísta del valor comparat ivamente a la anter ior teoría obie-

' Más adelante (cap. II , 7) veremos cómo las ciencias sociales empíricas enfocan 
el problema de ios datos irreductibles. 
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t ivista propugnada por la escuela clásica. Y precisamente en 
tal subjet ivismo reside la objet ividad de nuest ra ciencia. Por 
ser subjetivista y por aceptar los juicios de apreciación del 
hombre actuante como datos úl t imos nu susceptibles de ningún 
examen crítico poster ior , nuestra ciencia queda emplazada por 
encima de las luchas de part idos y facciones; no interviene en 
los conflictos que se plantean las diferentes escuelas dogmá-
ticas y éticas; apártase de toda preconcebida idea, de todo jui-
cio o valoración; sus enseñanzas resultan universalmente váli-
das y ella misma es humana absoluta y puramente . 

5. LA CAUSALIDAD COMO REQUISITO DE LA ACCIÓN 

El hombre actúa po rque es capaz de descubrir relaciones 
causales que provocan cambios y mutaciones en el universo. 
El actuar implica y presupone la categoría de causalidad. Sólo 
quien contemple el m u n d o a la luz de la causalidad puede ac-
tuar . Cabe , en tal sentido, decir q u e la causalidad es una cate-
goría de la acción. La categoría medios y fines presupone la 
categoría causa y efecto. Sin causalidad ni regularidad feno-
m e n o l o g í a no cabría ni el raciocinio ni la acción humana . Tal 
mundo sería un caos, en el cual vanamente el individuo se es-
forzaría por hallar orientación y guía. El ser h u m a n o incluso 
es incapaz de representarse semejante desorden universal . 

No puede el hombre actuar cuando no percibe relaciones 
de causalidad. El aserto, sin embargo, no es reversible. En 
efecto, aun cuando conozca la relación causal, si no puede in-
fluir en la causa, tampoco cábele al individuo actuar. 

El análisis de la causalidad siempre consistió en preguntarse 
el su je to : ¿dónde y cómo debo intervenir para desviar el curso 
que los acontecimientos adoptarían sin esa mi interferencia 
capaz de impulsarlos hacia metas que mejor convienen a mis 
deseos? En este sentido, el h o m b r e se plantea el problema: 
¿quién o qué rige el fenómeno de que se trate? Busca la regu-
laridad, la «ley», precisamente po rque desea intervenir . Esta 
búsqueda fue interpretada por la metafísica con excesiva am-
pl i tud, como investigación de la última causa del ser y de la 
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existencia. Siglos Habían de t ranscurr ir antes de que ideas tan 
exageradas y desorbi tadas fue ran reconducidas al modes to pro-
blema de de te rminar dónde hay o habr ía que in tervenir para 
alcanzar este o aquel obje t ivo. 

El en foque dado al problema de la causalidad en las últi-
mas décadas, deb ido a la confusión que algunos eminentes fí-
sicos han provocado, resulta poco satisfactorio. Conf iemos en 
que este desagradable capí tulo de la historia de la filosofía sirva 
de advertencia a f u tu ros f i lósofos, 

I l a y mutaciones cuyas causas nos resultan desconocidas, al 
menos por ahora. N u e s t r o conocimiento, en ciertos casos, es 
sólo parcial, pe rmi t iéndonos únicamente af i rmar que , en el 
70 por 100 de los casos, A provoca B; en los restantes, C o 
incluso D, E } Fj etc. Para poder ampliar tal f ragmentar ia infor-
mación con o t ra más completa sería preciso fué ramos capaces 
de descomponer A en sus elementos. Mient ras ello no esté a 
nues t ro alcance, habremos de conformarnos con una ley esta-
dística; las realidades en cuest ión, sin embargo, para nada 
afectan al significado praxeológico de la causalidad. El que 
nuest ra ignorancia en determinadas materias sea total, o inuti-
l i z a r e s nues t ros conocimientos a efectos prácticos, en modo 
alguno supone anular la categoría causal. 

Los problemas fi losóficos, epistemológicos y metafísicos 
que la causalidad y la inducción imperfecta plantean caen 
fuera del ámbi to de la praxeología. Interesa tan sólo a nuestra 
ciencia dejar sentado que , para actuar, el hombre ha de cono-
cer la relación causal existente en t re los dis t intos eventos, pro-
cesos o situaciones. La acción del su je to provocará los efectos 
deseados sólo en aquella medida en que el interesado perciba 
tal relación. N o s estamos, desde luego, moviendo en un círculo 
vicioso, pues sólo cons ta tamos que se ha apreciado con acierto 
de terminada relación causal cuando nuest ra actuación, guiada 
por la correspondiente percepción, !ia provocado el resul tado 
esperado. No cabe, sin embargo, evitar el aludido círculo vi-
cioso precisamente en razón a que la causalidad es una catego-
ría de la acción. P o r tratarse de categoría del actuar , la praxeo-
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logia no puede dejar de aludir al fundamen ta l problema filosó-
fico en cuestión, 

6. EL alter ego 

Si tomamos el término causalidad en su sentido más am-
plio, la teleología puede considerarse como una rama del aná-
lisis causal. Las causas finales son las pr imeras de todas las 
causas. La causa de un hecbo es s iempre determinada acción o 
cuasi acción que apunta a específico objet ivo. 

Tan to el h o m b r e pr imi t ivo como el niño, adoptando una 
pos tura ingenuamente ant ropomórf ica , creen que los cambios 
y acontecimientos son consecuencias provocadas por la acción 
de un ente que procede en forma similar a como ellos mismo 
actúan. Creen que los animales, las plantas, las montañas , los 
ríos y las fuentes , incluso las piedras y los cuerpos celestes, son 
seres con sent imientos y deseos que procuran satisfacer. Sólo 
en una poster ior fase de su desarrollo cultural renuncia el in-
d iv iduo a las aludidas ideas animistas, reemplazándolas por una 
visión mecanicista del mundo . Resúl tanle al hombre guía tan 
certera los principios mecanicistas que hasta llegan las gentes a 
creer que, al amparo de los mismos, se pueden resolver cuantos 
problemas el pensamiento y la investigación científica plantean. 
Para el material ismo y el panfisicismo consti tuye el mecani-
cismo la esencia misma del saber y los métodos experimentales 
y matemáticos de las ciencias naturales el único modo científico 
de pensar . Todos los cambios han de analizarse como movi-
mientos regidos por las leyes de la mecánica. 

Los part idarios del mecanicismo despreocúpanse, desde 
luego, de los graves y aún no resueltos problemas relacionados 
con la base lógica y epistemológica de los principios de la cau-
salidad y de la inducción imperfecta . A su modo de ver, la cer-
teza de tales principios resulta indudable s implemente po rque 
los mismos se cumplen. El que los exper imentos de laborator io 
provoquen los resultados predichos po r la teoría y el que las 
máquinas en las fábricas func ionen del m o d o previsto por la 
tecnología acredita, p lenamente para ellos, la certeza y proce-
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dencia de los métodos y descubrimientos de las modernas cien-
cias naturales. Aun admit iendo, dicen, que , posiblemente, la 
ciencia sea incapaz de br indarnos la verdad —-y ¿qué es la ver-
d a d ? — , no por eso deja de sernos de gran uti l idad, al permi-
tirnos alcanzar los objet ivos que ambicionamos. 

Ahora bien, precisamente cuando aceptamos ese pragmá-
tico p u n t o de vista, deviene manifiesta la vacuidad del dogma 
panfísico. La ciencia, como más arr iba se hacía notar , no ha 
logrado averiguar las relaciones existentes en t re el cuerpo y la 
mente. N ingún par t idar io del ideario panfís ico puede llegar a 
pre tender que su filosofía se haya podido jamás aplicar a las 
relaciones in terhumanas o a las ciencias sociales. Y, ello no 
obstante , no hay duda que aquel principio, con arreglo al cual 
el ego t rata a sus semejantes como sí fueran seres pensantes y 
actuantes al igual que él, ha evidenciado su uti l idad y proce-
dencia, tanto en la vida corriente como en la investigación 
científica. Nad ie es capaz de negar que tal principio se cumple. 

Resulta indudable, de un lado, que el considerar al seme-
jante como ser que piensa y actúa como yo, el ego, ha provoca-
do resultados satisfactorios; por otra par te , nadie cree cupiera 
dar similar verificación práctica a cualquier postulado que pre-
dicara t ra tar al ser humano como con los objetos de las cien-
cias naturales se opera. Los problemas epistemológicos que la 
comprensión de la conducta ajena plantea no son menos arduos 
que los que suscitan la causalidad y la inducción incompleta. 
Cabe admit i r no ser posible demostrar de modo concluyente 
la proposición que asegura que mí lógica es la lógica de todos 
los demás y la única lógica humana , como tampoco la que pro-
clamara que las categorías de mi actuar consti tuyen categorías 
de la actuación de todos los demás, así como de la acción 
humana toda. El lo no obstante , conviene a los pragmatistas te-
ner presente que tales proposiciones han patent izado su proce-
dencia, t an to en el te r reno práctico como en el científico; de 
su par te , no debe el positivista pasar por alto el hecho de que, 
al dirigirse a sus semejantes, presupone —tác i ta e implícita-
m e n t e — la validez intersubjet iva de la lógica y, por tanto, la 
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existencia del m u n d o del pensamiento y de la acción del alter 
ego de condición indudablemente humana 7. 

Pensar y actuar son rasgos específicos del hombre y priva-
tivos de los seres humanos. Caracterizan al ser humano aun 
independientemente de su adscripción a la especie zoológica 
homo sapiens. No consti tuye propiamente el obje to de la 
praxeología la investigación de las relaciones ent re el pensa-
miento y la acción. Bástale a aquélla dejar sentado que no hay 
más que una lógica inteligible para la mente y que sólo existe 
un m o d o de actuar que merezca la calificación de humano y 
resulte comprensible para nuestra inteligencia. El que existan 
o puedan existir en algún lugar seres —sobrehumanos o in-
f r a h u m a n o s — que piensen y actúen de modo dis t in to al nues-
tro es un tema que desborda la capacidad de la mente humana . 
Nues t ro esfuerzo intelectual debe contraerse al estudio de la 
acción humana. 

Esta acción humana, que está inextr icablemente ligada con 
el pensamiento, viene condicionada por un imperat ivo lógico. 
No le es posible a la mente del hombre concebir relaciones ló-
gicas que no conformen con su propia estructura lógica. E igual-
mente imposible le resulta concebir un modo de actuar cuyas 
categorías diferir ían de las categorías determinantes de nues-
tras propias acciones. 

El hombre sólo puede acudir a dos órdenes de principios 
para la aprehensión mental de la realidad; a saber: los de la 
teleología y los de la causalidad. Lo que no puede encuadrarse 
dentro de una de estas dos categorías resulta impenetrable para 
la mente . Un hecho que no se preste a ser in terpre tado por uno 
de esos dos caminos resulta para el hombre inconcebible y mis-
terioso. El cambio sólo puede concebirse como consecuencia, 
o bien de la operación de la causalidad mecánica, o bien de una 
conducta deliberada; para la mente humana no cabe tercera 
solución 8. 

7 Vid. ALFRED SCHÜTZ, Der sinnhafte Aufbau der sozialen Welt, pág. 18. Viena, 
1932. 

' Vid. KAREL ENGUS, Begriindung der Teleologie ais Form des empiriscben 
Erkennes, págs. 15 y ss. Brünn, 1930. 
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Cierto es que la teleología, según antes se hacía no tar , 
puede ser enfocada como una var iante de la causalidad. Pe ro 
ello no anula las esenciales diferencias existentes entre ambas 
categorías. 

La visión panmecanicista del mundo está abocada a eviden-
te monismo metodológico: reconoce sólo la causalidad mecá-
nica po rque sólo a ella a t r ibuye valor cognoscitivo o al menos 
un valor cognoscitivo más alto que a la teleología. Ello supone 
caer en metafísica superstición. Ambos principios de conoci-
miento — l a causalidad y la teleología—, debido a la limitación 
de la razón humana , son imperfectos y no nos apor tan infor-
mación plena. La causalidad supone un regressus in infi-
nitum que la razón no puede llegar a agotar. La teleología fla-
quea en cuan to se le pregunta qué mueve al pr imer motor . 
Ambos métodos abocan a datos i rreductibles que no cabe ana-
lizar ni in terpre tar . La razón y la investigación científica nunca 
pueden apor tar sosiego pleno a la mente , certeza apodíctica, ni 
per fec to conocimiento de todas las cosas. Qu ien aspire a ello 
debe entregarse a la fe e in tentar tranquil izar la inquie tud de 
su consciencia abrazando un credo o una doctrina metafísica. 

Sólo apar tándonos del m u n d o de la razón y de la expe-
riencia, podemos llegar a negar que nuestros semejantes actúan. 
No sería lícito pre tendiéramos escamotear tal realidad recu-
rr iendo a prejuicios en boga o a arbitrarios asertos. La expe-
riencia cotidiana no sólo patentiza que el único método idóneo 
para es tudiar las circunstancias de nues t ro alrededor no-humano, 
es aquel que se ampara en la categoría de causalidad, sino que, 
además, acredita, y de modo no menos convincente, que nues-
tros semejantes son seres que actúan como nosotros mismos. 
Para la comprensión de la acción, a un solo método de inter-
pretación y análisis cabe recurrir : a aquel que parte del cono-
cimiento y el examen de nuestra propia conducta consciente. 

El es tudio y análisis de la acción ajena nada tiene que ver 
con el p roblema de la existencia del espír i tu, del alma inmortal. 
Las críticas esgrimidas por el empir ismo, el compor tament ismo 
y el posi t ivismo contra las diversas teorías del alma para nada 
afectan al tema que nos ocupa. La cuestión debatida contráese 
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a de terminar si se puede aprehender inteiectualmente la acción 
humana , a no ser considerándola como una conducta sensata e 
intencionada, que aspira a la consecución de específicos obje-
tivos. El behaviorismo (compor tament ismo) y el posit ivismo 
pretenden aplicar tos métodos de las ciencias naturales empí-
ricas a la acción humana . La interpretan como respuesta a estí-
mulos. Tales estímulos, sin embargo, no pueden ser explicados 
con arreglo a los métodos de las ciencias naturales. T o d o inten-
to de describirlos ha de contraerse forzosamente al significado 
a t r ibuido a tos mismos por el hombre que actúa. Podemos ca-
lificar de «est ímulo» la oferta de un produc to en venta . Pero 
lo típico de tal ofer ta , lo que la dist ingue de todas las demás, 
sólo puede comprenderse ponderando la significación que al 
hecho atribuyen las partes interesarlas. Ningún artificio dialéc-
tico logra, como por ar te de magia, escamotear el que el deseo 
de alcanzar ciertos f ines es el motor que induce al hombre a 
actuar. Tal deliberada conducta — -la acción— consti tuye el ob-
jeto principal de nuestra ciencia. Ahora bien, al abordar el te-
ma, forzosamente hemos de parar mientes en la trascendencia 
que el hombre que actúa confiere tanto a la realidad — l a cual 
considera cosa d a d a — como a su propia capacidad para influir 
en ella. 

No interesa al físico investigar las causas finales, por cuan-
to no parece lógico que los hechos que consti tuyen el obje to 
de es tudio de la física puedan ser f ru to de la actuación de un 
ser que persiga f ines al modo de los humanos. P e t o tampoco 
debe el praxeólogo descuidar la mecánica de la volición y la 
intencionalidad del hombre al actuar, sobre la base de que cons-
t i tuyen meras realidades dadas. Si así lo hiciera, dejaría de 
estudiar la acción humana, Muy a menudo, aunque no s iempre, 
tales hechos pueden ser analizados a un t iempo desde el campo 
de la praxeología y desde el de las ciencias naturales. Ahora 
bien, quien se interesa por el disparo de un arma de fuego como 
fenómeno físico o químico, no es un praxeólogo: descuida pre-
cisamente aquellos problemas que la ciencia de la conducta 
humana deliberada pre tende esclarecer. 



El hombre en acción 57 

SOBRE LA U T I L I D A D DE LOS INSTINTOS 

Buena prueba de que sólo hay dos vías —la de la causalidad 
y la de la teleología— para la investigación humana la proporcio-
nan los problemas que en torno a Ja utilidad de los ¡nsiintos se 
plantean. Hay conductas que ni pueden ser satisfactoriamente 
explicadas amparándose exclusivamente en los principios causales 
de las ciencias naturales ni tampoco cabe encuadrar entre las ac-
ciones humanas de índole consciente. Para comprender tales actua-
ciones nos vemos fornidos a dar un rodeo y, asignándolas la 
condición de cuasi acciones, hablamos de instintos útiles*. 

Observamos dos cosas; primero, la tendencia específica de 
todo organismo con vida a responder ante estímulos determinados 
de forma regular; segupdo, los buenos efectos que el proceder de 
esta suerte provoca por lo que a la vigorización y mantenimiento 
de las fuerzas vitales del organismo se refiere. Si pudiéramos con-
siderar esta conducía como el fruto de una aspiración consciente 
a alcanzar específicos fines, !a consideraríamos acción y la estu-
diaríamos de acuerdo con el método teleológico de la praxeología, 
Pero, al no hallar en tal proceder vestigio alguno de mente cons-
ciente, concluimos que un factor desconocido —al que denomi-
namos instinto— fue el agente instrumental. En tal sentido su-
ponemos es el instinto lo que gobierna ¡a cuasi deliberada con-
ducta animal, así como tas inconscientes, pero no por eso menos 
útiles, reacciones de nuestros músculos y nervios. Ahora bien, 
porque personalicemos, como específica fuerza, al desconocido 
agente de tal conducta, denominándole instinto, no pnr ello, cier-
tamente, ampliamos nuestro saber. Nunca debemos olvidar que 
con esa palabra instinto no hacemos más que marcar la frontera 
que nuestra capacidad de investigación científica es incapaz de 
trasponer, a! menos por ahora. 

La biología ha logrado descubrir una explicación «natural», es 
decir, mecantcista, para muchos procesos que en otros tiempos se 

* La teleología y J,t causalidad, como es sabido, se diferencian en que aquella 
se refiere a las actuaciones bumantu que. previsora y conscientemente, provocan 
específicos efectos, mientras In segunda alude a las consecuencias, puramente me-
catlicistas, tjue las leyes físicos originan. (N. del T.) 
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atribuían a la acción instintiva. Subsisten, sin embargo, múltiples 
realidades que no pueden ser consideradas meras reacciones a 
estímulos químicos o mecánicos. Los animales adoptan actitudes 
que sólo pueden ser explicadas suponiendo la intervención de un 
agente dirigente que dicte las mismas a aquéllos. Es vana la pre-
tensión del behaviorismo de estudiar la acción humana desde 
fuera de la misma, con arreglo a los métodos de la psicología ani-
mal. La conducta animal, tan pronto como rebasa los procesos 
meramente fisiológicos, tales como la respiración y el metabolis-
mo, puede tan sólo ser analizada recurriendo a los conceptos in-
tencionales elaborados por la praxeología. El behaviorista aborda 
el tema partiendo del humano concepto de intención y logro. Re-
curre torpemente en su estudio a la idea humana de utilidad y 
dañosidad. Cuando rehuye toda expresa referencia a la actuación 
consciente, a Ja búsqueda de objetivos precisos, sólo logra enga-
ñarse a sí mismo; mentalmente trata de hallar fines por doquier, 
ponderando todas las actuaciones con arreglo a un imperfecto pa-
trón utilitario. La ciencia de ía conducta humana, en tanto no sea 
mera fisiología, no puede dejar de referirse a la intencionalidad 
y al propósito. A este respecto, ninguna ilustración nos brinda la 
observación de la psicología de los brutos o el examen de las in-
conscientes reacciones del recién nacido. Antes al contrario, sólo 
recurriendo al auxilio de la ciencia de la acción humana resulta 
comprensible la psicología animal y la infantil. Sin acudir a las 
categorías praxeológicas, nos resulta imposible concebir y enten-
der la actuación de animales y niños. 

La contemplación de la conducta instintiva de los animales 
llena al hombre de estupor, suscitándole interrogantes a las que 
nadie ha podido satisfactoriamente responder. Ahora bien, el que 
los animales y las plantas reaccionen en forma cuasi deliberada 
no debe parecemos de condición ni más ni menos milagrosa que 
la capacidad del hombre para pensar y actuar o la sumisión del 
universo inorgánico a las funciones que la física reseña o la reali-
dad de los procesos biológicos que en el mundo orgánico se pro-
ducen. Son hechos todos ellos milagrosos, en el sentido de que 
se trata de fenómenos irreductibles para nuestra capacidad in-
vestigadora. 
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Semejante dato último es eso que denominamos instinto ani-
mal. El concepto de instinto, al igual que los de movimiento, 
fuerza, vida y consciencia, no es más que un nuevo vocablo con 
el cual designamos un fenómeno irreductible, Pero, por sí, ni nos 
«explica» nada ni nos orienta hacia causa alguna próxima o 
remota 

EL FIN ABSOLUTO 

Para evitar todo posible error en tomo a !as categorías praxeo-
lógícas parece conveniente resaltar una realidad en cierto modo 
perogrullesca. 

La praxeología, como las ciencias históricas, trata de la ac-
ción humana intencional. Si menciona los fines, entiende los fines 
que persigue el hombre al actuar; si alude a intencionalidad, se 
refiere al sentido que el hombre, al actuar, imprime a sus acciones. 

Praxeología e historia son obras de la mente humana y, como 
tales, hállanse condicionadas par la capacidad intelectual de los 
mortales. Ni la praxeología ni la historia pretenden averiguar cuá-
les sean las intenciones abrigadas por posible mentalidad absolutn 
y omnisciente; ni el sentido que encierren los acontecimientos y 
la evolución histórica; ni los planes que Dios, la Naturaleza, el 
Weltgeist o el Destino puedan pretender plasmar a través del 
universo y la humanidad. Aquellas disciplinas nada tienen en 
común con la denominada filosofía de la historia. No aspiran a 
ilustrarnos acerca del sentido objetivo, absoluto y cierto de la 
vida y la historia, contrariamente a lo que pretenden las obras 
de Hegel, Comte, Marx y legión de otros escritores. 

EL HOMBRE VEGETATIVO 

Hubo filósofos que recomendaron al hombre, como fin último, 
renunciar totalmente a la acción, Tales idearios consideran la vida 

' «La vie est une cause premiére qui nous échappe cornme toutes les causes 
premiércs et donr la science experiméntale n'a pas a se préoccuper.» CLAUDE B E R -

NA RD, La science expírimentale, pág, 137. París, 1878. 
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como un mal, que sólo pena, sufrimiento y angustia proporciona 
a los mortales: niegan apodícticamente que consciente esfuerzo 
humano alguno pueda hacer más grato el tránsito lerrenal. Sólo 
aniquilando la consciencia, la volición y la vida es posible alcan-
zar la felicidad. 7.C1 camino único que conduce a la salvación y a 
la bienaventuranza exige al hombre transformarse en un ser per-
fectamente pasivo, indiferente e inerte como las plantas. El bien 
supremo consiste en rehuir tanto el pensamiento como la acción. 

Tales son en esencia las enseñanzas de diversas sectas filosó-
ficas índicas, especialmente del budismo, así como del pensamien 
to de Schopenhauer. La praxeología no se interesa por tales doc-
trinas. La posición de nuestra ciencia es totalmente neutral ante-
todo género de juicio valorativo; ante cuanto se refiere ¡i los fines 
últimos que pueda el hombre perseguir. La misión de la praxeolo-
gía no es la de aprobar ni la de condenar, sino la de atestiguar 
realidades. 

La praxeología pretende analizar la acción humana. Se ocupa 
del hombre que efectivamente actúa; nunca de un supuesto ser 
humano que, a modo de planta, llevaría unn existencia meramente 
vegetativa. 



C A P I T U L O I I 

Problemas epistemológicos 
que suscitan las ciencias 

de la acción humana 

I . PRAXEOLOGÍA E H I S T O R I A 

Las ciencias de Ja acción humana divídense en dos ramas 
principales: la de la praxeología y la de la historia. 

La historia recoge y ordena sistemáticamente todas las 
realidades engendradas por la acción humana. Se ocupa del 
contenido concreto de la actuación del hombre. Examina las 
empresas humanas en toda su multiplicidad y variedad, así 
como las actuaciones individuales en cualquiera de sus aspectos 
accidentales, especiales y particulares. Analiza las motivaciones 
que impulsaron a los hombres a actuar y las consecuencias 
provocadas por tal proceder. Abarca cualquier manifestación 
de la actividad humana. Existe, por eso, la historia general, 
pero, también, la historia de sucesos particulares; historia de 
la actuación política y militar, historia de las ideas y de la 
filosofía, historia económica, historia de las diversas técnicas, 
de la literatura, del arte y de la ciencia, de la religión, de las 
costumbres y de los usos tradicionales, así como de múltiples 
otros aspectos de la vida humana. Materia histórica igualmente 
constituyen la etnología y la antropología, mientras no inva-
dan el terreno de la biología, Lo mismo acontece con la psico-
logía, siempre que no se meta en la fisiología, epistemología o 
filosofía. De no menos condición histórica goza la lingüística, 
en tanto no se adentre en el campo de la lógica o de la fisiolo-
gía de dicción \ 

1 La hisiorin económica, la economía descriptiva y la estadística no son, desde 
luego, otra cosa que historia. El término sociología, sin embargo, empléase con 
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Para todas las ciencias históricas, el pasado const i tuye el 
objeto fundamenta l de su estudio. No nos i lustran, por eso, con 
enseñanzas que puedan aplicarse a la totalidad de la humana 
actividad, es decir, a la acción fu tu ra también. El conocimiento 
histórico hace al hombre sabio y p ruden te . Pero no proporcio-
na, por sí solo, saber ni pericia alguna que resulte útil para 
abordar n ingún supuesto individualizado. 

Las ciencias naturales, igualmente, se ocupan de hechos ya 
pasados. Todo conocimiento experimental alude a realidades 
anter iormente observadas; imposible resulta experimentar acon-
tecimientos fu turos . La verdad, sin embargo, es que esos enor-
mes conocimientos, a los que las ciencias naturales deben todos 
sus t r iunfos, son f r u t o de la experimentación, merced a la cual 
cabe examinar aisladamente cada una de las circunstancias ca-
paces de provocar el fenómeno que interese. Los datos de esta 
suerte reunidos pueden luego ser utilizados para el razona-
miento inductivo, una de las formas de raciocinio, que, en la 
práctica, desde luego, ha demostrado indudable eficacia, si 
bien su procedencia epistemológica todavía, hoy por hoy, no 
está clara del todo. 

Los conocimientos que las ciencias de la acción humana, en 
cambio, manejan aluden siempre a fenómenos complejos. En 
el campo de la acción humana no es posible recurrir a ningún 
exper imento de laboratorio. Nunca cabe ponderar aisladamente 
la mutación de uno solo de los elementos concurrentes, presu-
poniendo incambiadas todas las demás circunstancias del caso. 
De ahí que la investigación histórica, por cuanto se refiere 

doble significado. La sociología descriptiva ocúpase de aquellos acaecimientos 
humanos do índole histórica cuyo examen no aborda la economía descriptiva; hasta 
cierta punto, viene a invadir el campo de la etnología y la antropología. La socio-
logía general examina la experiencia histórica con un criterio más universal que el 
adoptado por las demás ramas de la historia. Así, la historia propiamente dicha 
se interesará por una ciudad, o por las diversas ciudades correspondientes a una 
cierta época, o por una nación individualizada, o por determinada área geográfica. 
Sin embargo, Max Weber, en su tratado fundamental (Wirtschaft und Gesellschaft, 
págs, 513-660; Tubinga, 1922), aborda el estudio de !a ciudad en general, es decir, 
examina toda la experiencia histórica atinente a la ciudad, sin limitarse a ningún 
específico período histórico, zona geográfica, pueblo, nación, raza o civilización. 
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siempre a fenómenos complejos, jamás pueda br indarnos cono-
cimientosen el sentido que a tal té rmino las ciencias naturales 
dan, al aludir a realidades individualizadas, comprobadas de 
modo experimental . La i lustración proporcionada por la histo-
ria no sirve para es t ructurar teorías ni para predecir el fu tu ro . 
Toda realidad histórica puede ser objeto de interpretaciones 
varias y, de hecho, ha sido siempre interpretada de los modos 
más diversos. 

Los postulados del posit ivismo y afines escuelas metafísi-
cas resultan, por tanto , falsos. No es posible conformar las 
ciencias de la acción humana con la metodología de la física y 
de las demás ciencias naturales . Las teorías referentes a la con-
ducta del hombre y a las realidades sociales no cabe sean de-
ducidas a posteriori. La historia no puede ni probar ni re fu ta r 
n inguna afirmación de valor general como lo hacen las ciencias 
naturales, las cuales aceptan o rechazan las hipótesis según 
coincidan o no con la experimentación. No es posible, en aquel 
terreno, comprobar exper imentalmente la veracidad o la false-
dad de ningún aserto de índole general. 

Los fenómenos complejos, engendrados por la concurrencia 
de diversas relaciones causales, no permi ten evidenciar la cer-
teza o el er ror de teoría alguna. Antes al contrar io, esos fenó-
menos sólo devienen inteligibles interpretándolos a la luz de 
teorías previa e independientemente deducidas. En el ámbi to 
de los fenómenos naturales la interpretación de los aconteci-
mientos ha de conformarse , forzosamente, a aquellas teorías 
cuya procedencia atestiguara la experimentación. En el terreno 
de los hechos históricos no existen restricciones de la aludida 
índole. Cabe formular las más arbitrarias explicaciones. Nunca 
ha arredrado a la mente humana el recurrir a imaginarias teorías 
ad hoc, carentes de toda justificación lógica, para explicar cual-
quier realidad cuya causalidad el su je to era incapaz de advert i r . 

Pe ro , en la esfera de la historia, la praxeología viene a im-
poner a la interpretación de los hechos restricciones seme-
jantes a las que las teorías exper imentalmente contrastadas 
imponen cuando se trata de in terpretar y aclarar específicas 
realidades de orden físico, químico o fisiológico. La praxeología 
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no es una ciencia de índole histórica, sino de carácter teórico 
y sistemático. Const i tuye su obje to la acción humana , como tal, 
con independencia de las circunstancias ambientales, accidenta-
les o específicas que puedan adornar individualizadas actua-
ciones. Sus enseñanzas son de orden puramente formal y ge-
neral, ajenas al contenido material y a las condiciones peculiares 
del caso de que se trate. Aspira a es t ructurar teorías que resul-
ten válidas en cualquier caso en el que efect ivamente concu-
rran aquellas circunstancias implícitas en sus supuestos y cons-
trucciones. Los asertos y proposiciones de la misma no derivan 
del conocimiento experimental . Como los de la lógica y la ma-
temática, son de índole apriorística. La correspondiente veraci-
dad o falsedad no puede ser contras tada mediante el recurso 
a acontecimientos ni experiencias. Se trata de antecedentes, 
tanto lógica como cronológicamente considerados, de toda com-
prensión de la realidad histórica. Const i tuyen obligado presu-
puesto para la aprehensión intelectual de los sucesos históricos. 
Sin su concurso, los acontecimientos se presentan ante el hom-
bre en caleidoscópica diversidad e ininteligible desorden. 

2 . E L CARÁCTER FORMAL Y APRIORÍSTICO 

DE LA PRAXEOLOGÍA 

Se ha puesto de moda una tendencia filosófica que pre tende 
negar la posibilidad de todo conocimiento a priori. El saber 
humano, asegúrase, deriva íntegra y exclusivamente de la expe-
riencia. Tal postura se comprende en tan to reacción, exagerada 
desde luego, contra algunas aberraciones teológicas y cierta 
equivocada filosofía de la historia y de la naturaleza. Porque , 
como es sabido, la metafísica pretendía averiguar, de modo 
intui t ivo, las normas morales, el sent ido de la evolución histó-
rica, las cualidades del alma y de la materia y las leyes rectoras 
del mundo físico, químico y fisiológico. En alambicadas espe-
culaciones, alegremente volvíase la espalda a la realidad evi-
dente. Convencidos estaban tales pensadores de que , sin recu-
rrir a la experiencia, sólo mediante el raciocinio cabía expli-
carlo todo y descifrar hasta los más abstrusos enigmas. 



y r o b l a n as eplstem alógicos 65 

Las modernas ciencias naturales deben sus éxitos a la ob-
servación y a la exper imentación. No cabe dudar de la proce-
dencia del empi r i smo y el p ragmat i smo cuando de las ciencias 
naturales se trata. Ahora bien, no es menos cierto que tales 
idearios yerran gravemente al p re tender recusar todo conoci-
miento a priori y suponer que la lógica, la matemática y la 
praxeología deben ser consideradas también como disciplinas 
empíricas y experimentales . 

P o r lo que a la praxeología atañe, los errores en que los 
fi lósofos inciden vienen engendrados por su total desconoci-
miento de la ciencia económica 1 e incluso, a veces, por su inau-
dita ignorancia de la his tor ia . Para el f i lósofo, el estudio de los 
problemas filosóficos const i tuye noble y sublime vocación, si-
tuada muy por encima de aquellas otras ocupaciones mediante 
las que el h o m b r e persigue el lucro y el provecho propio. Con-
traría al eximio profesor el adver t i r que sus fi losofías le sirven 
de medio de vida, le repugna la idea de que se gana el sus tento 
análogamente a como lo hace el ar tesano o el labriego. Las 
cuestiones dinerar ias const i tuyen temas groseros y no debe el 
f i lósofo, dedicado a investigar t rascendentes cuestiones atinen-
tes a la verdad absoluta y a los e ternos valores, envilecer su 
mente con tales preocupaciones. Escr i to alguno de ningún filó-
sofo con temporáneo permi te suponer tenga su autor el menor 
conocimiento de las más elementales verdades económicas *. 

1 Pocos filósofos habrán gozado de un dominio más universal de las distintas 
ramas del saber moderno que Bergson. Y, sin embargo, una observación casual, 
en su último y gran libro, evidencia que Bergson ignoraba por completo el teorema 
fundamental en que se basa la moderna teoría del valor y del intercambio. Hablando 
de este último, dice «l'on ne pcut le pratiquer sons s'étre demandé si les deux 
objets échangés sont bien de méme valeur, c'est-.Vdire échangeables contre un 
méme troisiéme.» Les Deux Sources de la Morale et de la Religión, pág. 68. 
París, 1932. 

* Mises, al aludir a Bergson, critica, de pasada aquí, aquella identidad valora-
tiva que, a lo largo de siglos, desde Aristóteles (384-322 a. de C.), quien, en su 
Etica a Hicómaco, ya proclamara que «no puede haber cambio sin igualdad, ni 
igualdad sin conmensurabilidad», hasta Marx (1818-1883), pasando por toda la 
escuela clásica inglesa, supúsose había de existir entre las partes antes de efectuar 
cualquier intercambio, «pues nadie canjearla un bien más valioso por otro menos 
apreciable». Nótese que Bergson, en el pasaje citado, bien con plena consciencia, 



66 La Acción Humana 

No debe confundirse el problema referente a si existen o 
no presupuestos apriorísticos del pensar — e s decir, obligadas 
e ineludibles condiciones intelectuales del pensamiento, pre-
vias a toda idea o percepción— con el problema de la evolu-
ción del hombre hasta adquirir su actual capacidad mental típi-
camente humana. El hombre desciende de antepasados de con-
dición no-huinana, tos cuales carecían de esa aludida capacidad 
intelectiva. Tales antecesores, sin embargo, gozaban ya de una 
cierta chispa, de una potencialidad que, previa milenaria evo-
lución, permitióles acceder a la condición de seres racionales. 
P rodú jose dicha transformación mediante influjos ambientales 
que afectaron a generación tras generación. Deducen de lo an-
terior los part idarios del empir ismo filosófico que el raciocinio 
se basa en la experimentación y es consecuencia de la adapta-
ción del hombre a las condiciones de su medio ambiente . 

Este pensamiento, lógicamente, implica af i rmar que el hom-
bre fue pasando por etapas sucesivas, desde la condición de 
nuestros p rehumanos antecesores hasta llegar a la de homo 
sapiens. H u b o seres que, si bien no gozaban aún de la facultad 
humana de raciocinar, d i s f ru taban ya de aquellos rudimenta-
rios elementos en que se basa el razonar. Su mental idad no era 
todavía lógica, sino prelógica (o, más bien, imperfectamente 
lógica). Esos endebles mecanismos lógicos progresaron poco 
a poco, pasando de la etapa prelógica a la de la verdadera ló-
gica. La razón, la inteligencia y la lógica consti tuyen, por tanto, 
fenómenos históricos. Cabría escribir la historia de la lógica 
como se puede escribir la de las diferentes técnicas. No hay 
razón alguna para suponer que nuestra lógica sea la fase última 

bien por involuntaria cercbración (te lejanas lecturas, no hace sino parafrasear In 
conocida ecuación de intercambio en que Marx hasa toda su obra (El Capital. 
Madrid, F.DAF, 1976, pigs. 41 y sigs. del primer tomo). Aquella quimera valo-
rativa serian los vieneses —Menger, Bohm Bawerk— quienes la destruyeran, a 
través de sus teorías subjetiviitas, demostrativas de que los bienes y servicios se 
intercambian precisamente porque las partes de modo dispar valoran las cosas 
De ahí que todo negocio libre suponga invariablemente beneficio para ambos 
intervinientes, yn que cada uno valora en mi» lo que redi*; que lo que da; en 
otro caso no habría cambio Mises, mis adelante (cap. XI, 2), profundiza en el 
tema. (N del T) 
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y definit iva de la evolución intelectual. La lógica humana no 
es más que una etapa en el camino que conduce desde el prehu-
mano estado ilógico a la lógica sobrehumana . La razón y la 
mente , las armas más eficaces con que el h o m b r e cuenta en su 
lucha por la existencia, hállanse inmersas en el cont inuo devenir 
de los fenómenos zoológicos. No son ni e ternas , ni inmutables ; 
son puramente transitorias. 

Es más, resulta manif iesto que todo individuo, a lo largo 
de su personal desarrollo evolutivo, no sólo rehace aquel pro-
ceso fisiológico que desde la simple célula desemboca en el 
sumamente complejo organismo mamífero , sino también el 
proceso espiri tual , que de la existencia pu ramen te vegetativa y 
animal conduce a la mental idad racional. Tal t ransformación 
no queda perfeccionada duran te la vida in t rauter ina , sino que 
se completa más tarde, a medida que , paso a paso, el hombre 
va desper tándose a la vida consciente. De esta suerte , resulta 
que el ser humano , duran te sus pr imeros años, par t iendo de 
oscuros fondos , rehace los diversos estadios recorridos por la 
evolución lógica de la mente humana . 

Por otra par te , está el caso de los animales. Adver t imos 
p lenamente el insalvable abismo que separa los procesos racio-
nales de la mente humana de las reacciones cerebrales y ner-
viosas de los bru tos . Sin embargo, al t iempo, creemos percibir 
en las bestias la existencia de fuerzas que desesperadamente 
pugnan por alcanzar la luz intelectiva. El m u n d o animal se nos 
antoja oscura cárcel, cuyos prisioneros anhelaran fervientemen-
te liberarse de su fatal condena a la noche eterna y al automa-
tismo inexorable. Nos dan pena porque también nosotros nos 
hallamos en análoga situación, luchando siempre con la inexo-
rable limitación de nues t ro aparato intelectivo, en vano esfuer-
zo por alcanzar el inasequible conocimiento perfecto. 

Pe ro el problema apriorístico, antes aludido, es de dis t in to 
carácter. No se trata ahora de determinar cómo apareció el ra-
ciocinio y la conciencia. El tema que nos ocupa alude al carác-
ter const i tu t ivo y obligado de la es t ructura de la mente humana. 

Las ilaciones lógicas fundamen tamen te no pueden ser obje-
to de demostración ni de refutación. El pretender demostrar 
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su certeza obliga a presuponer su validez. Imposible resulta 
evidenciarlas a quien , por sí solo, no las advierta. Hs vano todo 
in ten to de precisarlas recurr iendo a las conocidas reglas de defi-
nir. Es tamos ante proposiciones de carácter primario, obligado 
antecedente de toda definición, nominal o real. Se trata de ca-
tegorías primordiales , que no pueden ser obje to de análisis. 
Incapaz es la mente humana de concebir o t ras categorías ló-
gicas diferentes . Para el hombre resultan imprescindibles e in-
soslayables, aun cuando a una mente sobrehumana pudieran 
merecer o t ra conceptuación. Integran los ineludibles presu-
puestos del conocimiento, de la comprensión y de la per-
cepción. 

Las aludidas categorías e ilaciones const i tuyen, asimismo, 
presupuestos obligados de la memoria . Las ciencias naturales 
t ienden a explicar la memoria como una manifestación especí-
fica de o t ro fenómeno más general. El organismo vivo queda 
indeleblemente estigmatizado por todo est ímulo recibido y la 
propia materia inorgánica actual no es más que el resul tado de 
todos los inf lujos que sobre ella actuaron. Nues t ro universo es 
f ru to del pasado. Por tanto, cabe decir, en un cier to sentido 
metafórico, que la es t ructura geológica del globo guarda me-
moria de todas las anteriores influencias cósmicas, así como 
que el cuerpo humano es la resultante de la ejecutoria y vicisi-
tudes del propio interesado y sus antepasados. Ahora bien, la 
memoria nada tiene que ver con esa unidad estructural y esa 
continuidad de la evolución cósmica. Se trata de un fenómeno 
de conciencia, condicionado, consecuentemente , por el a prior i 
lógico. Sorpréndense los psicólogos ante el hecho de que el 
hombre nada recuerde de su vida embrionaria o de lactante. 
Freud intentó explicar esa ausencia recordatoria, a ludiendo a 
la subconsciente supresión de indeseadas memorias . La verdad 
es que en los estados de inconsciencia nada hay que pueda re-
cordarse. Ni los reflejos inconscientes ni las simples reacciones 
fisiológicas pueden ser obje to de recuerdo, ya se t rate de adul-
tos o niños. Sólo los estados conscientes pueden ser recordados. 

La mente humana no es una tabula rasa sobre la que los 
hechos externos graban su propia historia, Antes al contrar io, 
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goza de medios propios para aprehender la realidad. El hombre 
f raguó esas armas, es decir, plasmó la es t ructura lógica de su 
propia mente a lo largo de un di latado desarrollo evolutivo que , 
par t iendo de las amebas, llega hasta la presente condición 
humana. Ahora bien, esos ins t rumentos mentales son lógica-
mente anteriores a todo conocimiento. 

El hombre no es sólo un animal ín tegramente es t ruc turado 
por aquellos est ímulos que fa ta lmente de terminan las circuns-
tancias de su vida; también es un ser que actúa. Y la categoría 
de acción es antecedente lógico de cualquier acto de terminado. 

El que el hombre carezca de capacidad creadora bastante 
para concebir categorías disconformes con sus ilaciones lógicas 
fundamentales y con los principios de la causalidad y la teleo-
logía impone lo que cabe denominar aprior ismo metodológico. 

A diario, con nuestra conducta , atest iguamos la inmutabi-
lidad v universalidad de las categorías del pensamiento y de la 
acción. Qu ien se dirige a sus semejantes para informarles o 
convencerles, para inquir i r o contestar interrogantes , se ampa-
ra, al proceder de tal suerte, en algo común a todos los hom-
bres: In estructura lógica de la razón humana . La idea de 
que A pudiera ser, al mismo t iempo, no -A, o el que prefe-
rir A a B equivaliera ,1 prefer i r B a A, es para la mente humana 
inconcebible y absurdo. Resúltanos incomprensible todo razo-
namiento prclógico o metalógico. Somos incapaces de concebir 
un mundo sin causalidad ni teleología. 

No interesa al hombre determinar si, fuera de aquella es-
fera accesible a su inteligencia, existen o no o t ras en las cuales 
se opere de un modo categóricamente dist into a como funcionan 
el pensamiento y la acción humana. Ningún conocimiento pro-
cedente de tales mundos tiene acceso a nuestra mente. Vano 
es inquirir si las cosas, en sí. son distintas de como a nosotros 
nos parecen; si existen universos inaccesibles e ideas imposi-
bles de comprender . Esos problemas desbordan nuestra capa-
cidad cognoscitiva. El conocimiento humano viene condicio-
nado por la estructura <le nuestra mente. Si, como obje to prin-
cipal de investigación, se elige la acción humana, ello equivale 
a contraer , por fuerza, el estudio a las categorías de acción 
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conformes con la men te humana , aquellas que implican la pro-
yección de ésta sobre el mundo ex te rno de la evolución y el 
cambio. Todos los teoremas que la praxeología formula aluden 
exclusivamente a las indicadas categorías de acción y sólo tie-
nen validez den t ro de la órbi ta en la que aquellas categorías 
operan. Dichos pronunciamientos en modo alguno pretenden 
ilustrarnos acerca de mundos y situaciones impensables e in-
imaginables. 

De ahí que la praxeología merezca el calificativo de huma-
na en un doble sent ido. Lo es, en efecto, por cuanto sus teore-
mas, en el ámbi to de los correspondientes presupuestos, aspi-
ran a tener validez universal, en relación con toda actuación 
humana. Y también así se nos aparecen, en razón a que sólo 
por la acción humana se interesa, desentendiéndose de las ac-
ciones que carezcan de tal condición, ya sean subhumanas o 
sobrehumanas. 

LA SUPUESTA HETEROGENEIDAD LOGICA 
DEL HOMBRE PRIMITIVO 

Constituye error bastante generalizado el suponer que los es-
critos de Luden Lévy-Bruhl abogan en favor de aquella doctrina 
según la cual la estructura lógica de la mente de tos hombres pri-
mitivos fue y sigue siendo categóricamente diferente a la del 
hombre civilizado. Antes al contrario, tas conclusiones a que Lévy-
Bruhl llega, después de analizar cuidadosamente todo el material 
etnológico disponible, proclaman de modo indubitado que ¡as 
ilaciones lógicas fundamentales y las categorías de pensamiento 
y de acción operan Jo mismo en la actividad intelectual del sal-
vaje que en la nuestra. E! contenido de tos pensamientos del 
hombre primitivo difiere del de los nuestros, pero ta estructura 
formal y lógica es común a ambos. 

Cierto es que Lévy-Bruhl afirma que ta mentalidad de los 
pueblos primitivos es de carácter esencialmente «mítico y preló-
gico»; las representaciones mentales colectivas Jet hombre primi-
tivo vienen reguladas por la «ley de la participación», independi-
zándose, por consiguiente, de la «ley de la contradicción». Ahora 
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bien, la distinción de Lévy-Bruhl entre pensamiento lógico y pen-
samiento prelógico alude al contenido, no a la forma ni a la 
estructura categórica del pensar, El propio escritor, en efecto, 
asevera que, entre las gentes civilizadas, también se dan ideas 
y relaciones ideológicas reguladas por la ley de la participación, 
las cuales, con mayor o menor independencia, con más o menos 
fuerza, coexisten inseparablemente con aquellas otras regidas por 
la ley de la razón. «Lo prelógico y lo mítico conviven con 
lo lógico» \ 

Lévy-Bruhl sitúa las doctrinas fundamentales del cristianismo 
en la esfera del pensamiento prelógico \ Gtbe formular, y efec-
tivamente han sido formuladas, numerosas críticas contra tal 
ideario y contra la interpretación del mismo por parte de los 
teólogos. Pero, a pesar de todo, nadie, sin embargo, osó jamás 
aseverar que la mente de los Padres y filósofos cristianos —entre 
ellos San Agustín y Santo Tomás— fuera de estructura lógica 
diferente a la nuestra La disparidad existente entre quien cree 
en milagros y quien no tiene fe en ellos atañe al contenido del 
pensamiento, no a su forma lógica. Tal vez incida en error quien 
pretenda demostrar la posibilidad y la realidad milagrosa. Ahora 
bien, evidenciar su equivocación —según bien dicen los brillantes 
ensayos de Hume y Mili— constituye tarea lógica no menos ardua 
que la de demostrar el error en que cualquier falacia filosófica 
o económica incurre *. 

Exploradores y misioneros nos aseguran que en Africa y en 

' LÉVY-BRUHL, How Natives Think. pág 386, truel por L . A. Clare, Nueva 
York, 1932. 

4 Ibíd., pág 377. 
* La ley de la participación, par i el filósofo francés Lucien Lévy-Bruhl (1857-

1939), se concreta en ese sentimiento general que unta y une a los miembros de 
las tribus primitivas —como aún modernamente en recónditas aldeas acontece— 
haciendo a las gentes traspirar un espíritu de comunidad entre las personas y las 
cosas locales; un poco como la querencia de lo» rebaños, de las colectividades 
animales amenazadas por inconcretos peligros exteriores. T*I sentimiento va per-
diéndose al progresar la civilización, a medida que el individuo considérase más 
dueño de st mismo, mis independiente del conjunto, lo que da paso a lo que el 
autor denomina ley de la contradicción, bajo la cual cada uno procura fundamental-
mente defender y mantener sus personales derechos, «in preocuparse demasiado de 
lo que, en definitiva, el clan piense. (N del T.) 
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la Polinesia el hombre primitivo rehuye superar mentalmente la 
primera impresión que le producen las cosas, no queriendo 
preocuparse de si puede mudar aquel planteamiento i. Los edu-
cadores europeos y americanos también, a veces, nos dicen lo 
mismo de sus alumnos. Lévy-Bruhl transcribe las palabras de un 
misionero acerca de los componentes de la tribu Mossi del Níger; 
«La conversación con ellos gira exclusivamente en torno a mu-
jeres, comida y, durante la estación de las lluvias, la cosecha» 
Pero, ¿es que acaso preferían otros temas numerosos contempo-
ráneos y conocidcts de Newton, Kant y Lévy-Brulil? 

La conclusión a que llevan los estudios de este último se 
•expresa mejor con las propias palabras del autor. «La mente pri-
mitiva, como la nuestra, desea descubrir las causas de los aconte-
cimientos, si bien aquélla no las busca en la misma dirección que 
nosotros»7 . 

El campesino deseoso de incrementar su cosecha cabe recurra 
a soluciones dispares, según la filosofía que le anime. Puede ser 
que se dé a ritos mágicos; cabe practique piadosa peregrinación; 
tal vez ofrezca un cirio a su santo patrón; o también es posible 
proceda a utilizar más y mejor fertilizante. Ahora bien, cualquiera 
que sea la solución preferida, siempre nos hallaremos ante una 
actuación racional, consistente en emplear ciertos medios para 
alcanzar precisos fines. La magia, en determinado aspecto, no es 
más que una variedad de la técnica. El exorcismo también es 
acción deliberada y con sentido, basada en un ideario que, cierto 
es, la mayoría de nuestros contemporáneos considera meramente 
supersticioso, rechazándolo, por tanto, como inidóneo a los fines 
deseados. Pero es de notar que el concepto de acción no implica 
que ésta se base en una teoría correcta y una técnica apropiada, 
ni tampoco que la misma pueda alcanzar el fin propuesto. Lo 
único que, a estos efectos, importa es que quien actúe crea que los 
medios utilizados van a provocar el efecto apetecido. 

' L É V Y - B R U H L , Prmilive Mentalily, págs. 27-29, trad. por L . A. Clare. Nueva 
York, 1923. 

4 Ibíd, pAg. 27. 
7 Ibíd., pág. 437. 
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Ninguno de los descubrimientos aportados por la etnología 
y la historia contradicen aquella afirmación según la cual la es-
tructura lógica de la mente es común a los componentes de todas 
las razas, edades y países 8. 

3 . L O A P R I O R Í S T I C O Y L . A R E A L I D A D 

El razonamiento apriorístico es estr ic tamente conceptual 
y deduct ivo. No cabe del mismo, por eso, derivar sino tauto-
logías y juicios analíticos. Porque cuantas conclusiones, me-
diante dicho razonamiento, lógicamente pueden ser alcanzadas, 
dedúcense de las propias establecidas premisas, en las cuales 
aquéllas resul taban ya implícitas. De ahí que una objeción co-
múnmente esgrimida contra dicho modo de razonar llegue a 
decir que éste para nada amplía nues t ro conocimiento. 

Démonos , sin embargo, cuenta , en este terreno, que toda 
la geometr ía , por e jemplo, hállase ya también implícita en los 
correspondientes axiomas. El teorema de Pitágoras presupone 
el tr iángulo rectángulo. Es igualmente, en tal sentido, una tau-

- tología y al deducir lo practicamos puro juicio analítico. Pese 
a ello, nadie duda que la geometría, en general, y el teorema 
de Pitágoras, en particular, dejen de ensanchar nuestra particu-
lar sapiencia. La cognición derivada del puro razonamiento de-
ductivo es, desde luego, dígase lo que se quiera , fecunda, dán-
donos acceso a esferas que, en o t ro caso, desconoceríamos. La 
trascendente misión del razonamiento apriorístico estr iba, de 
un lado, en permit i rnos advert ir cuanto en las categorías, los 
conceptos y las premisas hállase implíci to y, de otro, en ilus-
trarnos acerca de cuanto en tales conceptos no está comprendi-
do. Su función, por tan to , consiste en hacer claro y evidente 
lo que antes resultaba oscuro y arcano 9 . 

' Vid. los brillanies estudios de E. CASSIUER, Pbilosopbic der symbohscbcn For-
men, II , pág. 78. Berlín, 1925. 

' La ciencia, dice Meycrson, es «l'acte par le quel nous ramcnons a l'idcntique 
ce qui nous a, tout d'abord, paru n'étre pas tel». De l'Explication dans les 
sciences, pág. 1 5 4 , París, 1 9 2 7 . Vid. también M O R R I S R . COHÉN, A Preface to 
Logic, págs. 1 1 - 1 4 . Nueva York, 1 9 4 4 . 
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En el p ropio concepto del d inero hállanse presupuestos 
todos los teoremas de la teoría monetar ia . La teoría cuanti tat i-
va del dinero no amplía nues t ro conocimiento con enseñanza 
alguna que no esté ya vir tualmente contenida en el concepto 
del propio medio de intercambio. Dicha doctrina no hace más 
que t ransformar , desarrollar y desplegar conocimientos; sólo 
analiza, y por tanto resulta tautológica, en el mismo sentido 
que lo es el teorema de Pitágoras en relación con el concepto 
de triángulo rectángulo. Nadie, sin embargo, negará la trascen-
dencia cognoscitiva de la teoría cuanti tat iva del dinero. Quien 
no se haya familiarizado con dicho pensamiento ha de ignorar 
forzosamente importantes realidades. Una larga lista de fraca-
sos al intentar resolver los problemas que por tal vía cabe abor-
dar atestigua no fue tarea fácil alcanzar el actual nivel de cono-
cimiento en la materia. 

El que la ciencia apriorística no proporcione un conoci-
miento pleno de la realidad no supone deficiencia de la misma. 
Los conceptos y teoremas que maneja consti tuyen herramien-
tas mentales, gracias a las cuales vamos forzando el camino 
que conduce a mejor percepción de la realidad; ahora b ien , di-
chos instrumentos, en sí, no encierran la totalidad de los co-
nocimientos posibles sobre el con jun to de las cosas. No hay 
desacuerdo contradictorio entre la teoría de la vida y de la 
cambiante realidad y el conocimiento práctico de tales eventos. 
Sin contar con la teoría, es decir, con la ciencia general aprio-
rística at inente a la acción humana, imposible resulta aprehen-
der la efectiva realidad de lo que el hombre , con su actuar, va 
a producir . 

La correspondencia entre el conocimiento racional y el 
experimental ha const i tuido, desde ant iguo, uno de los funda-
mentales problemas de la filosofía. Es te asunto, al igual que 
todas las demás cuestiones referentes a la crítica del conoci-
miento, ha sido abordado por los fi lósofos sólo desde el pun-
to de vista de las ciencias naturales. No se han interesado por 
las ciencias de la acción humana. Sus t rabajos, consecuente-
mente, carecen de valor por lo que a la praxeología se refiere. 

Se sOele recurrir , al abordar los problemas epistemológicos 
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que suscita la economía, a alguna de las soluciones que br indan 
las ciencias naturales . H a y autores que recomiendan el con-
vencionalismo de Poincaré l0. H a y quienes en t ienden que las 
premisas del razonamiento económico const i tuyen asunto de 
convención de expresión o postulación 11. O t r o s pref ieren aco-
gerse a las ideas einstenianas. En efecto, inquiere Einstein: 
¿Cómo puede la matemática, p roduc to racional, independiente 
de toda experiencia, ajustarse a los ob je tos reales con tan 
extraordinar ia exact i tud? ¿Es posible que la razón humana , 
sin ayuda de la experiencia, hállese capacitada para descubrir , 
median te el p u r o raciocinio, la esencia de las cosas reales? 
Einste in resuelve la interrogante diciendo: «En tan to en cuan-
to los teoremas matemáticos hacen referencia a la realidad, no, 
son exactos, siéndolo sólo mientras no abordan la efectiva 
real idad» 12. 

Ahora bien, las ciencias de la acción humana dif ieren radi-
calmente de las ciencias naturales . En grave error inciden quie-
nes pre tenden abordar las ciencias de la acción humana median-
te sistemática epistemológica del t ipo que se utiliza en las cien-
cias naturales. 

El ob je to específico de la praxeología, es decir, la acción 
humana , brota de la misma fuen te donde nace el razonamiento. 
Actuación y raciocinio const i tuyen realidades cogenéricas y si-
milares; cabría, incluso, considerarlas como dos manifestacio-
nes dist intas de una misma cosa. Po r cuanto la acción es f r u t o 
del raciocinio, resulta que éste puede descubrir la ínt ima con-
dición de aquélla. Los teoremas que e! recto razonamiento 
praxeológico llega a formular no sólo son absolutamente cier-
tos e i r refu tables , al m o d o de los teoremas matemáticos, sino 
que también reflejan la ín t ima realidad de la acción, con el ri-
gor de su apodíctica certeza e i r refutabi l ídad, tal como ésta, 
efect ivamente , se produce en el m u n d o y en la historia. La 

" H E N R I P O I N C A R É , La Science et l'hypothfoe, pjíg 69. París, 1918. 
11 F É L I X K A U F M A N N , Methodology of the Social Sciences, págs 4647. Londres, 

1944. 
11 A L B K B T E I N S T E I N , Geometrie und Erfahrung, p¿g. J Berlín, 192} 
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praxeología proporciona conocimiento preciso y verdadero de 
la realidad. 

El pun to de part ida de la praxeología no consiste en selec-
cionar unos ciertos axiomas ni en prefer i r un cierto método de 
investigación, sino en reflexionar sobre la esencia de la acción. 
No existe actuación alguna en la que no concurran, plena y 
perfec tamente , las categorías praxeológicas. Es impensable un 
actuar en el cual no sea posible dist inguir y separar ne tamente 
medios y f ines o costos y rendimientos . No hay cosa alguna que 
coincida, por ejemplo, con la categoría económica del intercam-
bio de un m o d o imperfec to o sólo aproximado. Unicamente 
cabe que haya cambio o ausencia del mismo; ahora bien, en el 
p r imer caso, al supuesto de que se trate, resultarán rigurosa-
mente aplicables todos los teoremas generales relativos al cam-
bio, con todas sus consecuencias. No existen formas transicio-
nales en t re el in tercambio y su inexistencia o en t re el cambio 
directo y el cambio indirecto. Jamás podrá aducirse realidad 
alguna que contradiga los anter iores asertos. 

Y ello es imposible, por cuanto , ante todo, es de notar que 
cualquier percepción referente a la acción humana viene condi-
cionada por las categorías praxeológicas, s iendo posible apre-
ciarla únicamente sirviéndose de esas mismas categorías. Si 
nuestra mente no dispusiera de los esquemas lógicos que el ra-
zonamiento praxeológico fo rmula , jamás podr íamos dist inguir 
ni apreciar la acción. Adver t i r íamos gestos diversos, pero no 
percibir íamos compras ni ventas, precios, salarios, t ipos de in 
teres, etc. Sólo mediante los aludidos esquemas praxeológicos 
resúltanos posible percatarnos de una compraventa , indepen-
dientemente de que nuestros sentidos adviertan o no determi-
nados movimientos de hombres y cosas. Sin el auxilio de la per-
cepción praxeológica nada sabríamos acerca de los medios de 
intercambio. SÍ, carentes de dicha ilustración, contemplamos 
un con jun to de monedas, sólo veremos unos cuantos discos 
metálicos. Para comprender q u é es el dinero, es preciso tener 
conocimiento de la categoría praxeológica de medio de inter-
cambio, 

La percepción de la acción humana , a diferencia de la co-
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r respondiente a los fenómenos naturales , exige y p resupone el 
conocimiento praxeológico. De a h í . q u e e l mé todo empleado 
por las ciencias naturales resulte in idóneo para el es tudio de la 
praxeología, la economía y la historia. 

Al proclamar la condición apriorística de la praxeología, 
no es que pre tendamos es t ruc turar una ciencia nueva, distinta, 
de las tradicionales disciplinas de la acción humana . En m o d o 
alguno preténdese predicar que la teoría de la acción humana 
deba ser aprioríst ica, sino que lo que decimos es que dicha 
ciencia lo es y siempre lo ha sido. El examen de cualquiera de 
los problemas suscitados por la acción humana aboca, indefec-
t iblemente, al razonamiento aprioríst ico. Ind i fe ren te resul ta 
que nos enf ren temos a teóricos puros , en busca del saber po r 
su solo méri to , o de estadistas, políticos o simples c iudadanos 
deseosos de comprender el f luir de los acontecimientos y deci-
dir qué política o conducta ha de servir mejor a sus personales 
intereses. Aun cuando pueda comenzar la discusión económica 
en to rno a un hecho concreto, inevi tablemente apártase el de-
bate de las circunstancias específicas del caso, pasándose, de 
modo insensible, al examen de los principios fundamenta les , 
con olvido de los sucesos reales que provocaron el tema. La 
historia de las ciencias naturales es un vas to archivo de repu-
diadas teorías e hipótesis en pugna con los datos exper imenta-
les. Recuérdese, en este sent ido, las erróneas doctr inas de la 
mecánica antigua, desautorizadas por Gali leo, o el desas t rado 
final de la teoría del flogisto. La historia de la economía no 
registra casos similares. Los part idarios de teorías m u t u a m e n t e 
incompatibles pre tenden apoyarse en unos mismos hechos para 
demost ra r que la certeza de sus doctr inas ha sido experimental-
mente comprobada . Lo cierto es que la percepción de fenó-
menos complejos —y no hay o t ro t ipo de percepción en el te-
rreno de la acción h u m a n a — puede ser esgrimida en favor de 
las más contradictor ias teorías. El que dicha interpretación de 
la realidad se estime o no correcta depende de la opinión per -
sonal que nos merezcan las aludidas teorías formuladas con 
anter ior idad mediante el razonamiento apriorístico 

11 Vid. S. P. C H E Y N E Y , Law in History and Other Essays, pág. 27. Nueva York, 
1927. 
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La historia no puede ins t rui rnos acerca de normas , princi-
pios o leyes generales. Imposible resulta deducir , a posteriori, 
de una experiencia histórica, teoría ni teorema alguno refe-
rente a la actuación o conducta humana . La historia no sería 
más que un con jun to de acaecimientos sin ilación, un m u n d o 
de confusión, si no fuera posible aclarar, ordenar e in terpre tar 
los datos disponibles mediante el sistematizado conocimiento 
praxeológico. 

4 . L A B A S E DEL INDIVIDUALISMO METODOLÓGICO 

La praxeología, en principio, se interesa por la actuación 
del hombre individualizado. Sólo más tarde, al progresar la in-
vestigación, enf réntase con la cooperación humana, s iendo ana-
lizada la actuación social como un caso especial de la más uni-
versal categoría de la acción humana como tal. 

Es te individualismo metodológico ha sido atacado dura-
mente por diversas escuelas metafísicas, suponiéndose implica 
recaer en los errores de la filosofía nominalista. El p rop io con-
cepto de individuo, asegúrase, const i tuye vacía abstracción. El 
hombre aparece s iempre como m i e m b r o de un con jun to social. 
Impos ib le resulta incluso imaginar la existencia de un indivi-
duo aislado del resto de la humanidad y desconectado de todo 
lazo social. El hombre aparece invar iablemente miembro de 
una colectividad. Po r tanto, s iendo así que el con jun to , lógica 
y cronológicamente, es anterior a sus miembros o par tes inte-
grantes, el examen de la sociedad ha de preceder al del indivi-
duo. El único medio fecundo para abordar cient íf icamente los 
problemas humanos es el recomendado por el universal ismo 
o colectivismo. 

Ahora bien, vana es toda controversia en to rno a la prio-
ridad lógica del todo o de las partes. Son lógicamente correla-
tivas la noción de todo y la noción de par te . Ambas , como con-
ceptos lógicos, quedan fuera del t iempo. 

También resulta imper t inente aludir , en esta mater ia , a la 
oposición entre el realismo y el nominal ismo, según el signi-
ficado que a tales vocablos dio la escolástica medieval. Nadie 
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pone en duda que las ent idades y agrupaciones sociales que 
aparecen en el m u n d o de la acción humana tengan existencia 
real. Nad ie niega que las naciones, los estados, los municipios, 
los par t idos y las comunidades religiosas constituyan realida-
des de indudable inf lu jo en la evolución humana . El individua-
lismo metodológico, lejos de cuestionar la trascendencia de 
tales entes colectivos, ent iende que le compete describir y ana-
lizar la formación y disolución de los mismos, las mutaciones 
que exper imentan y su mecánica, en f in. P o r ello, porque aspi-
ra a resolver tales cuestiones de un modo satisfactorio, recurre 
al único método, en verdad, idóneo. 

A n t e todo, conviene advert i r q u e la acción es obra s iempre 
de seres individuales. Los entes colectivos operan, ineludible-
mente , por mediación de uno o varios individuos, cuyas actua-
ciones atr ibúyense a la colectividad de m o d o mediato. Es el 
significado cjue a la acción a t r ibuyan su autor y los por ella afec-
tados lo q u e de termina la condición de la misma. Dicho signi-
f icado de la acción da lugar a que específica actuación se con-
sidere de índole part icular mient ras otra sea tenida por estatal 
o municipal . Es el verdugo, no el. es tado, quien materialmente 
ejecuta al criminal. Sólo el significado atr ibuido al acto trans-
forma la actuación del verdugo en acción estatal. Un g rupo de 
hombres armados ocupa una plaza; depende de la intención el 
que tal ocupación se atr ibuya a la nación y no a los oficiales 
y soldados allí presentes. Si llegamos a conocer la esencia de las 
múlt iples acciones individuales, por fuerza habremos aprehen-
dido todo lo relativo a la actuación de las colectividades. Por-
que una colectividad carece de existencia y realidad propia, 
independiente de las acciones de sus miembros. La vida colec-
tiva plásmase en las actuaciones de quienes la integran. No es 
ni siquiera concebible un en te social q u e pudiera operar sin me-
diación individual . La realidad de toda asociación estr iba en 
su capacidad para impulsar y or ientar acciones individuales con-
cretas. Po r tan to , el único camino que conduce al conocimiento 
de los entes colectivos par te del análisis de la actuación del 
individuo. 
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El hombre , en cuanto ser que piensa y actúa, emerge ya 
como ser social de su existencia prebumana . El progreso de la 
razón, del lenguaje y de la cooperación es f r u t o del mismo pro-
ceso; se trata de fenómenos ligados entre sí, desde un princi-
pio, de m o d o inseparable y necesario. Ahora bien, dicho pro-
ceso operaba en el mundo individual. Suponía cambios en la 
conducta de los individuos. No se p r o d u j o en materia ajena a la 
específicamente humana. La sociedad no tiene más base que la 
propia actuación individual. 

Sólo gracias a las acciones de ciertos individuos resulta po-
sible apreciar la existencia de naciones, estados, iglesias y aun 
de la cooperación social bajo el signo de la división del t rabajo. 
No cabe percibir la existencia de una nación sin adver t i r la de 
los subditos. En este sentido, puede decirse que la actuación 
individual engendra la colectividad. No supone ello af i rmar 
que el individuo anteceda tempora lmente a la sociedad. Sim-
plemente supone proclamar que la colectividad se integra de 
concretas actuaciones individuales, 

A nada conduce lucubrar en torno a si la sociedad es sólo la 
suma de sus elementos integrantes o si representa algo más que 
esa simple adición; si es un ser sui generis o si cabe o no hablar 
de la voluntad, de los planes, de las aspiraciones y actos de la 
colectividad, atr ibuyéndolos a la existencia de una específica 
«alma» social. Vano es tanto bizanlinismo. Todo en te colec-
tivo no supone más que un aspecto particular de ciertas actua-
ciones individuales y sólo como tal realidad cobra trascenden-
cia en orden a la marcha de los acontecimientos. 

I lusorio resulta suponer quepa contemplar los entes colec-
tivos, No son éstos nunca visibles; su percepción es el resul-
tado de saber in terpretar el sentido que los hombres en acción 
atr ibuyen a los actos de que se trate. Podemos percibir una 
muchedumbre , es decir, una mul t i tud de personas. Ahora bien, 
el que esa mul t i tud sea mera agrupación o masa (en el sentido 
que la moderna psicología concede al término) o bien un cuer-
po organizado o cualquier otro t ipo de ente social consti tuye 
cuestión que sólo cabe resolver ponderando la significación que 
dichas personas atr ibuyen a su presencia. Y esa significación 
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supone s iempre apreciaciones individuales. No son nuest ros 
sentidos, sino la percepción, es decir, un proceso mental , el que 
nos permi te advert ir la existencia de ent idades sociales. 

Quienes pre tenden iniciar el es tudio de la acción humana 
par t iendo de los entes colectivos tropiezan con un obstáculo 
insalvable, cual es el de que el individuo puede pertenecer si-
mul táneamente , y (con la sola excepción de las t r ibus más sal-
vajes) de hecho pertenece, a varias agrupaciones de aquel tipo. 
Los problemas que suscita esa multiplicidad de ent idades so-
ciales coexistentes y su m u t u o antagonismo sólo pueden ser 
resueltos mediante el individualismo metodológico ,4. 

EL YO Y EL NOSOTROS 

El Ego es la unidad del ser actuante. Constituye dato irre-
ductible, cuya realidad no cabe desvirtuar mediante argumentos 
ni sofismas. 

El Nosotros es siempre fruto de una agrupación, que une a 
dos o más Egos. Si alguien dice Yo, 110 es precisa mayor ilus-
tración para percibir ti significado de la expresión. Lo mismo 
sucede con el Tú y, siempre que se halle específicamente preci-
sada la persona de que se trate, también acontece lo mismo con 
el El. Ahora bien, al decir Nosotros, ineludible resulta más in-
formación para identificar qué Egos hállanse comprendidos en ese 
Nosotros. Siempre es un solo individuo quien dice Nosotros; aun 
cuando se trate de varios que se expresen al tiempo, siempre serán 
diversas manifestaciones individuales. 

El Nosotros actúa, indefectiblemente, según actúan los Egos 
que lo integran. Pueden éstos proceder mancomunadamcnte o bien 
uno de ellos en nombre de todos los demás. En este segundo 
supuesto la cooperación de los otros consiste en disponer de tal 
modo las cosas que la acción de uno pueda valer por todos. Sólo, 
en tal sentido, el representante de una agrupación social actúa 
por la comunidad; los miembros individuales o bien dan lugar a 

" Vid. infra la crítica de !a teoría colectivista de la sociedad, cap, Vil, 1 y 2. 
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que la acción de uno solo les afecte a todos o bien consienten 
el resultado. 

Pretende vanamente la psicología negar la existencia del Ego, 
presentándonoslo como una simple apariencia, La realidad del 
Ego praxeológico está fuera de toda duda. No importa lo que 
un hombre haya sido, ni tampoco lo que mañana será; en el acto 
mismo de hacer su elección constituye indudable Ego. 

Conviene distinguir del pluralis logicus (y del pluralis maje-
staticus, meramente ceremonial) el pluralis gloriosas. Si un cana-
diense sin la más vaga noción del patinaje asegura que «somos 
los primeros jugadores del mundo de hockey sobre hielo», o si, 
pese a su posible personal rusticidad, un italiano se jacta de que 
«somos los más eminentes pintores del mundo», nadie se llama 
a engaño. Ahora bien, tratándose de problemas políticos y econó-
micos, el pluralis gloriosus se transforma en el pluralis imperialis 
y, como tal, desempeña un importante papel en la propagación de 
doctrinas que influyen en la adopción de medidas de grave tras-
cendencia en la política económica internacional. 

5 . LA DASE DEL SINGULARISMO METODOLÓGICO 

La praxeología par te en sus investigaciones, no sólo de la 
actuación del individuo, sino también de la acción individua-
lizada. No se ocupa vagamente de la acción humana en general, 
sino de la actuación practicada por un hombre específico, en 
cierta fecha y en de te rminado lugar. Ahora bien, prescinde, 
desde luego, la praxeología de los particulares accidentales 
q u e puedan acompañar a tal acción, haciéndola, en esa medida, 
dist inta a las restantes acciones similares. In terésase nuestra 
ciencia tan sólo por lo que cada acción tiene en sí de obligado 
y universal . 

Desde t iempo inmemorial , la filosofía del universal ismo ha 
pre tendido pe r tu rba r el recto p lan teamiento de los problemas 
praxeológicos, viéndose, por lo mismo, el universal ismo con-
temporáneo incapaz de abordar las aludidas cuestiones. T a n t o 
el universal ismo como el colectivismo y el realismo conceptual 
sólo saben manejar conjuntos y conceptos generales. El ob je to 
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de su es tudio es siempre la humanidad , las naciones, los esta-
dos, las clases; pronúncianse sobre la v i r tud y el vicio; sobre 
la verdad y la ment i ra ; sobre tipos generales de necesidades y 
de bienes. Los partidarios de estas doctr inas son de los que se 
p regun tan , por ejemplo, por q u é vale más «el o ro» que «el 
h ier ro». Tal p lanteamiento les impide llegar a ninguna solu-
ción satisfactoria, viéndose s iempre cercados por ant inomias y 
paradojas. En este sentido recuérdese el caso del problema del 
valor, q u e tanto pe r tu rbó incluso el t rabajo de los economistas 
clásicos. 

La praxeología inquiere: ¿ Q u é sucede al actuar? ¿ Q u é 
significación tiene el que un individuo actúe, ya sea aquí o allá, 
ayer u hoy, en cualquier momen to o en cualquier lugar? ¿ Q u é 
trascendencia t iene el que elija una cosa y rechace o t ra? 

La elección supone s iempre decidir en t re varias alternati-
vas que se le ofrecen al individuo. El hombre nunca opta po r la 
vir tud o por el vicio, sino que elige en t re dos modos de actuar, 
uno de los cuales nosotros, con arreglo a cri terios preestable-
cidos, calif icamos de virtuoso, mientras el o t ro lo tachamos de 
vicioso. El hombre jamás escoge ent re «el oro» y «el h ier ro», 
en abstracto , sino entre una determinada cantidad de oro y 
otra t ambién específica de h ier ro . Toda acción contráese, es-
t r ic tamente , a sus consecuencias inmediatas. Si se desea ¡legar 
a conclusiones correctas, preciso es ponderar , an te todo, estas 
l imitaciones del actuar. 

La vida humana es una in in ter rumpida secuencia de accio-
nes individualizadas. Ahora bien, tales individualizadas accio-
nes no surgen nunca de m o d o aislado e independiente. Cada 
acción es un eslabón más en una cadena de actuaciones, las cua-
les, ensambladas , integran una acción de orden superior, ten-
dente a un fin más remoto. Toda acción presenta, pues, dos 
caras. P o r una par te , supone una actuación parcial, enmarcada 
en otra acción de mayor alcance; es decir , t iéndese mediante 
aquélla a alcanzar el objet ivo que una actuación de más amplio 
vuelo t iene previsto. Pero, de o t r o lado, cada acción constituye 
en sí un todo con respecto a aquella acción que se plasmará 
gracias a la consecución de una serie de objet ivos parciales. 
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Dependerá de] volumen del proyecto que, en cada momen-
to, el hombre quiera realizar el que cobre mayor relieve o bien 
la acción de amplio vuelo o bien la que sólo pre tende alcanzar 
un fin más inmediato . La praxeología no tiene por qué plan-
tearse los problemas que suscita la Gestaltpsychologie. El ca-
mino que conduce a las grandes realizaciones hállase fo rmado 
siempre por tareas parciales. Una catedral es algo más que un 
montón de piedras unidas ent re sí. Ahora bien, el único pro-
cedimiento de construi r una catedral es el de ir colocando sillar 
sobre sillar. Al arqui tecto interésale la obra en su con jun to ; el 
albañil, en cambio, preocúpase sólo por cierto muro ; y el can-
tero por aislada piedra. Pe ro lo t rascendente, a efectos praxeo-
lógicos, es s implemente dejar constancia de que el único mé-
todo adecuado para realizar las grandes obras consiste en em-
pezar por los cimientos y proseguir paso a paso hasta su ter-
minación. 

6 . E L A S P E C T O INDIVIDUALIZADO 
Y CAMBIANTE DE LA ACCIÓN HUMANA 

El contenido de la acción humana , es decir los f ines a que 
se aspira y los medios elegidos y utilizados para alcanzarlos, 
depende de las particulares condiciones de cada uno. El hom-
bre es f ru to de larga evolución zoológica que ha ido modelando 
su estructura fisiológica. Es descendiente y heredero de lejanos 
antepasados; el sedimento, el precipi tado, de todas las vicisitu-
des exper imentadas por sus mayores consti tuye el acervo bio-
lógico del individuo. AI nacer, no es que i r rumpa, sin más, en 
el mundo , sino que surge en una determinada circunstancia 
ambiental . Sus innatas y heredadas condiciones biológicas y el 
cont inuo inf lujo de los acontecimientos vividos de terminan lo 
que sea en cada momen to de su peregrinar ter reno. Tal es su 
sino, su dest ino. El hombre no es «l ibre» en el sent ido meta-
físico del término. Constr íñenle el ambiente y todos aquellos 
influjos que tanto él como sus antepasados exper imentaron . 

La herencia y el en torno moldean la actuación del ser 
humano . Sugiérenle tanto los fines como los medios. No vive 
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el individuo como simple h o m b r e in abstracto; es, por el con-
trario, s iempre hi jo de una familia, de una raza, de un pueblo , 
de una época; miembro de cierta profes ión; seguidor de deter-
minadas ideas religiosas, metafísicas, filosóficas y políticas; be-
ligerante en luchas y controversias. Ni sus ideas, ni sus mó-
dulos valorativos const i tuyen propia obra personal ; adopta , 
por el contrar io , ajenos idearios y el ambiente le hace pensar 
de uno u o t ro modo. Pocos gozan, en verdad, del don de con-
cebir ideas nuevas y originales, que desborden los credos y doc-
trinas tradicionales. 

El hombre común, personalmente , descuida los grandes 
problemas. Pref ie re ampararse en la opinión general y procede 
como «la gente corr iente»; consti tuye tan sólo una oveja más 
del rebaño. Esa intelectual inercia es precisamente lo que le 
concede invest idura de hombre común. Pe ro no por ello deja 
ese hombre común de elegir y prefer i r . Acógese a los usos tra-
dicionales o a los de terceros únicamente por entender que 
dicho proceder le beneficia y modifica su ideología y, conse-
cuentemente , su actuar en cuanto cree que un cambio deter-
minado va a permit i r le a tender a sus intereses personales de 
modo más cumpl ido. 

La mayor parte de la vida del hombre es pura rut ina. 
Practica determinados actos sin prestarles atención especial. 

Muchas cosas las realiza po rque así fue educado, porque del 
mismo modo otros proceden o porque tales actuaciones re-
sultan normales en su ambiente. Adquiere hábi tos y reflejos 
automáticos. Ahora bien, cuando sigue tales conductas es por-
que las correspondientes consecuencias resúltanle gratas, pues 
tan p r o n t o como sospecha que el insistir en las prácticas habi-
tuales le impide alcanzar ciertos sobrevalorados fines, rápida-
mente cambia de proceder. Quien se crió donde el agua gene-
ralmente es potable se acostumbra a utilizarla para la bebida 
o la limpieza, sin preocuparse de más. Pero si ese mismo indi-
v iduo se traslada a un lugar donde lo normal sea la insalubri-
dad del l íquido elemento, p ron to comenzará a preocuparse de 
detalles que antes en absoluto le interesaban. Cuidará de no 
perjudicar su salud insist iendo despreocupadamente en la an-
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terior conducta irreflexiva y rut inar ia . El hecho de que deter-
minadas actuaciones pract íquense normalmente de un modo 
que pudiéramos denominar automático no significa que dicho 
proceder deje de venir dictado por una volición consciente y 
de una elección deliberada. Et entregarse a cualquier rut ina , 
que quepa abandonar , implica, desde luego, actuar. 

La praxeología no trata del mudable contenido de la ac-
ción, sino de sus formas puras y de su categórica condición. El 
examen del aspecto accidental o ambiental que pueda adoptar 
la acción humana corresponde a la historia. 

7. EN TORNO AL OBJETO DE LA H I S T O R I A 
Y DF. SU METODOLOGÍA E S P E C Í F I C A 

El análisis de los múltiples acontecimientos referentes a la 
acción humana consti tuye el obje to de la historia. El historia-
dor recoge y analiza crí t icamente todas las fuentes disponibles. 
Par t iendo de tal base, aborda su específico cometido. 

Hay quienes afirman que la historia debería reflejar cómo 
sucedieron efect ivamente los hechos, sin valorar ni prejuzgar 
(wertfrei, es decir, sin formular ningún juicio valorativo). La 
obra del historiador tiene que ser fiel t rasunto del pasado; una, 
como si dijéramos, fotografía intelectual, que refleje las cir-
cunstancias de modo completo c imparcial, lo que equivale a 
reproducir , ante nuestra visión actual, el pasado, con todas sus 
notas y características, 

Pero lo que sucede es que una auténtica y plena reproduc-
ción del ayer exigiría recrear el pasado entero, lo cual, por des-
gracia, resulta imposible. La historia no equivale a una copia 
mental ; es más bien sintetizada imagen de otros t iempos, for-
mulada en términos ideales. El his tor iador jamás puede hacer 
«que los hechos hablen por sí mismos». Ha de ordenarlos se-
gún el ideario que informe su exposición. Nunca podrá refle-
jar todos los acontecimientos concurrentes; limítase, por eso, 
s implemente a destacar aquellos hechos que estima pertinen-
tes. Jamás, desde luego, aborda las fuen tes históricas sin supo-
siciones previas. Bien per t rechado con el arsenal de conocí-
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mientos científicos de su t iempo, o sea, con el con jun to de ilus-
tración que le proporcionan la lógica, las matemáticas, la 
praxeología y las ciencias naturales , sólo entonces hállase ca-
pacitado para transcribir e in terpretar el hecho de que se t rate . 

El his tor iador , desde luego, no debe dejarse influir por pre-
juicios ni dogmas part idistas. Quienes manejan los sucesos his-
tóricos como armas dialécticas en sus controversias no son his-
toriadores, sino propagandistas y apologistas. Tales expositores 
no buscan la verdad; sólo aspiran a propagar el ideario de su 
partido. Son combat ientes que militan en favor de determina-
das doctr inas metafísicas, religiosas, nacionalistas, políticas o 
sociales. Reclaman para los correspondientes escritos investi-
dura histórica con miras a confund i r a las almas Cándidas. El 
historiador aspira, ante todo, al conocimiento. Rechaza el par-
tidismo. No debe, por eso, incidir en juicio valorat ivo alguno.. 

El aludido postulado de la Wertfreibeit puede fáci lmente 
ser respetado en el campo de la ciencia apriorística — e s decir, 
en el te r reno de la lógica, la matemática o la praxeología—, así 
como en el de las ciencias naturales experimentales. Fácil re-
sulta dis t inguir , en ese ámbito , un t rabajo científico e impar-
cial de o t ro de fo rmado por la superstición, las ideas preconce-
bidas o la pasión. Pero en el mundo de la historia es muchc 
más difícil atenerse a esa exigencia de neutral idad valorativa. 
Ello es obvio, por cuanto la materia que maneja el estudio his-
tórico, es decir, la concreta, accidental y circunstancial ciencia 
de la acción humana consiste en juicios de valor y en los cam-
biantes efectos que éstos provocaron. A cada paso tropieza el 
his tor iador con juicios valorativos. Sus investigaciones giran en 
torno a las valoraciones formuladas por aquellas gentes cuyas 
acciones narra. 

Se ha dicho que el his tor iador no puede evitar el juicio va-
lorativo. N ingún his tor iador -—ni siquiera el más ingenuo re-
por tero o c ron i s t a— refleja todos los sucesos como de verdad 
acontecieron. Ha de discriminar, ha de destacar ciertas reali-
dades, que est ima de mayor trascendencia, silenciando otras cir-
cunstancias. Tal selección, se dice, implica ya un juicio valora-
tivo. D e p e n d e de cuál sea la filosofía del narrador , por lo cual 
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nunca podrá ser imparcial, sino f r u t o de cierto ideario. La his-
toria tiene, por fuerza, que tergiversar los hechos: nunca podrá 
llegar a ser, en realidad, científica, es decir, imparcial con res-
pecto a las evaluaciones, sin otro obje to que el de descubrir 
la verdad. 

No hay duda, desde luego, que puede hacerse to rpe uso 
de esa forzada selección de circunstancias que la historia im-
plica. Puede suceder, y de hecho sucede, que dicha selección del 
historiador sea dictada por prejuicios part idistas. Ahora bien, 
los problemas implícitos son mucho más complejos de lo que 
la gente suele creer. Sólo cabe abordarlos previo un minucioso 
análisis del método histórico. 

Al enfrentarse con cualquier asunto, el historiador maneja 
todos aquellos conocimientos que le br indan la lógica, las ma-
temáticas, las ciencias naturales y, sobre todo, la praxeología. 
Ahora bien, no le bastan, en su labor, las herramientas men-
tales que tales disciplinas no históricas le proporcionan. Cons-
ti tuyen éstas armas auxiliares, indispensables al his tor iador; 
sin embargo, no puede el estudioso, amparado sólo en ellas, 
resolver las graves incógnitas que se le plantean. 

El curso de la historia depende de las acciones de los indi-
viduos y de los efectos provocados por dichas actuaciones. A su 
vez, la acción viene predeterminada por los juicios de valor de 
los interesados, es decir, por los f ines que ellos mismos desean 
alcanzar y los medios que, a tal objeto , aplican. El que unos 
u otros medios sean preferidos también depende del con jun to 
de.conocimientos técnicos de que se disponga. A veces, gracias 
a los conocimientos que la praxeología o las ciencias naturales 
proporcionan, cabe percatarse de los efectos a que dieron lugar 
los medios aplicados. Ahora bien, suscítanse muchos otros pro-, 
blemas que no pueden ser resueltos recurriendo al auxilio de 
estas disciplinas. 

El objeto típico de la historia, para cuya consecución re-
cúrrese a método también específico, consiste en es tudiar estos 
juicios de valor y los efectos provocados por las correspondien-
tes acciones, en tanto en cuanto no es posible su ponderación 
a la luz de las enseñanzas que las demás ramas del saber brin-
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dan. La genuina tarea del h is tor iador estriba siempre en inter-
pretar las cosas tal y como sucedieron. Sin embargo, única-
mente al amparo de los teoremas que las restantes ciencias for-
mulan, puede el his tor iador dar cumpl imiento fiel a tal misión. 
Al final, s iempre tropieza con situaciones para cuyo análisis de 
nada le sirven las repetidas enseñanzas de ajenas ciencias. Esas 
notas individuales y peculiares que, en todo caso, cada evento 
histórico presenta sólo pueden ser abordadas mediante la 
comprensión. 

Tal unicidad o individualidad típica de cualquier hecho, 
que resiste cuanta interpretación brinda la lógica, la matemá-
tica, la praxeología y las ciencias naturales, consti tuye un dato 
irreductible. Mientras las ciencias naturales, al tropezar en su 
esfera propia con datos o fenómenos irreductibles, nada pue-
den predicar de los mismos más que, en todo caso, la realidad 
de su existencia, la historia, en cambio, aspira a comprenderlos. 
Sí bien no cabe analizarlos recurriendo a sus causas — n o se 
trataría de datos irreductibles si ello fuera pos ib le—, el histo-
riador puede llegar a comprenderlos, por cuanto él mismo 
es un ser humano. En la filosofía de Bergson esta clase de 
conocimientos se denomina intuición, o sea, «la sympathie par 
laquelle on se t ranspor te a l ' interieur d ' un objet pour coin-
cider avec ce qu'i l a d 'un ique , et par conséquent d ' inexprima-
ble» 15. La métodología alemana nos habla de das spezifische 
Verstehen der Geistesivissenschaften o s implemente de Ver-
stehen. A dicho proceso recurren los historiadores y aun todo 
el mundo, siempre que se trate de examinar pasadas actuacio-
nes humanas o de pronosticar fu tu ros eventos. El haber 
advert ido la existencia y la función de esta comprensión cons-
tituye u n o de los t r iunfos más destacados de la metodología 
moderna. Sin embargo, con ello, en modo alguno quiere decirse 
nos hallemos ante una ciencia nueva, que acabe de aparecer, 
o ante un nuevo método de investigación al que, en adelante, 
puedan recurrir las disciplinas existentes. 

La comprensión a que venimos aludiendo no debe confun-

15 H E N R I BERGSON, La pensée et le tnouvant, pág. 205, 4.' ed. Paiís, 1934. 
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dirse con una aprobación aunque sólo fuera condicional o 
transitoria. El his tor iador , el etnólogo y el psicólogo se enfren-
tan a veces con actuaciones que provocan en ellos repulsión 
y asco; sin embargo, las comprenden en lo que tienen de acción, 
percatándose de los fines que perseguían y los medios técnicos 
y praxeológicos aplicados a su consecución. El que se com-
prenda de terminado supuesto individualizado no implica su 
justificación ni condenación. 

Tampoco debe confundirse la comprensión con el goce 
estético de un fenómeno. La «empatheia» o compenetración 
(Einfiihlung) y la comprensión son dos acti tudes mentales 
radicalmente diferentes, Una cosa es comprender his tór icamente 
una obra de arte, ponderando su trascendencia, significación e 
inf lu jo en el f luir de los acontecimientos, y otra muy dist inta 
es el apreciarla como tal obra artística, compenetrándose con 
ella emocionalmente. Se puede contemplar una catedral como 
historiador; pero también cabe observarla, bien con arrobada 
admiración, bien con la indiferente superficialidad del simple 
turista. Una misma persona puede, incluso, ante específica 
realidad, compenetrarse estét icamente con la misma y, al tiem-
po, comprenderla por vía científica. 

La comprensión nos dice que un individuo o un g rupo ha 
practicado determinada actuación, impelido por personales 
valoraciones y preferencias, en el deseo de alcanzar ciertos fines, 
aplicando al efecto específicas enseñanzas técnicas, terapéuticas 
o praxeológicas. Procura , además, la comprensión ponderar 
los efectos de mayor o menor trascendencia, provocados por 
determinada actuación; es decir, aspira a constatar la impor-
tancia de cada acción, o sea, su peculiar inf lujo en el curso de 
los acontecimientos. 

Mediante la comprensión aspírase a analizar menta lmente 
aquellos fenómenos que ni la lógica, las matemáticas, la praxeo-
logía, ni las ciencias naturales permi ten aclarar p lenamente , 
prosiguiendo la investigación cuando ya dichas disciplinas no 
pueden prestar auxilio alguno. Sin embargo, nunca debe per-
mitirse que aquélla contradiga las enseñanzas de estas otras 



y r o b l a n as eplstem alógicos 91 

ramas del saber 16. La existencia real y corpórea del demonio 
es proclamada en innumerables documentos históricos que, 
formalmente , parecen bas tante f idedignos. Numerosos tr ibuna-
les, en juicios celebrados con plenas garantías procesales, a la 
vista de las declaraciones de testigos e inculpados, proclamaron 
la existencia de tratos carnales en t re el diablo y las bru jas . 
Ahora bien, pese a ello, no sería hoy admisible que ningún 
historiador pretendiera mantener , sobre la base de la compren-
sión, la existencia física del demonio y su intervención en los 
negocios humanos , fuera del m u n d o visionario de alguna men-
talidad sobreexcitada. 

En lo anter ior , generalmente, se conviene, por lo que atañe 
a las ciencias naturales; sin embargo, hay his tor iadores que 
no quieren proceder del mismo modo cuando de la teoría eco-
nómica se trata. Pre tenden oponer a los teoremas económicos 
el contenido de documentos que , se supone, atestiguan reali-
dades contradictorias con verdades praxeológicas. Ignoran que 
los fenómenos complejos no pueden ni demostrar ni re fu ta r 
la certeza de teorema económico alguno, por lo cual no cabe 
sean esgrimidos f r en t e a ningún aserto de índole teórica. La 
historia económica es posible sólo en razón a que existe una 
teoría económica, la cual explica las consecuencias económicas 
de las actuaciones humanas . Sin doctr ina económica, toda his-
toria referente a hechos económicos no sería más que mera 
acumulación de datos inconexos, abierta a las más arbitrarias 
interpretaciones. 

8. CONCEPCIÓN Y COMPRENSIÓN 

La misión de las ciencias de la acción humana consiste en 
descubrir el sent ido y trascendencia de las dist intas actuaciones. 
Recurren dichas disciplinas, al efecto, a dos diferentes proce-
dimientos metodológicos: la concepción y la comprensión. 

" Vid. Cu. V. LANGLOIS y CK. SEIGNOBOS, hitroduction to tbe Study of 
History, págs. 205-208, trad. por G. G. Berry, Londres, 1925. 




